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Va a ser mía.

Es la hermanita de mi mejor amigo.

Debería estar fuera de los límites.

Pero nunca fui alguien que siguiera las reglas.

 

Me  enviaron  para  protegerla,  pero  una  mirada  a  ella,  y  quiero más.

Es  inteligente,  hermosa  y  con  curvas,  y  consume  todos  mis pensamientos.

Pero soy un mercenario.

Tengo enemigos por todo el mundo, y viajo más de lo que estoy en casa.

Tengo planes que hacer.

Planes que incluyen amar a Jenna pero también mantener a mi equipo a salvo.

Solo necesito tiempo para ponerlos en marcha.

 

Pero  cuando  me  entero  de  que  MI  mujer  se  ha  apuntado  a Seeking Curves, una exclusiva empresa de búsqueda de pareja que garantiza un emparejamiento, ya no estoy jugando.

 

Nada más importa... Jenna lo es todo para mí.

Solo  espero  que  esté  preparada  porque  está  a  punto  de  ser emparejada con un mercenario.

 

Sotelo, gracias K. Cross



Capítulo 1



JENNA 

— ¿Cómo se llama?— pregunta John con fuego en la voz. Ese tono  probablemente  funciona  con  otras  personas,  pero  no  conmigo.

Siendo su hermana pequeña, lo he visto llorar con los anuncios en los que los perros viven en la inmundicia y necesitan nuestra ayuda. Así que sé que tiene un punto débil, y además de que uno de ellos es para los animales abandonados, el otro es para mí.

—John, te digo que está bien. Lo tengo controlado. — Es la hora punta de la mañana en Honeybee Coffee, la pequeña tienda que tengo en  el  centro  de  Los  Ángeles.  La  compré  con  la  herencia  que  recibí cuando fallecieron nuestros padres. Lo devolvería todo para tener un día más con mi madre y mi padre, pero sé que eso no es posible. Estoy trabajando  detrás  del  mostrador,  con  el  teléfono  pegado  al  hombro mientras  preparo  los  cafés  del  día.  Tenemos  unos  cuantos  clientes habituales  que  piden  lo  mismo  todos  los  días.  Al  principio  intenté venderles más o preguntarles si querían probar cosas nuevas, pero no ceden. Así que ahora, cuando los veo pasar por los grandes ventanales que dan a la acera, empiezo a preparar su bebida.

— ¿Controlado? Ves, ¡hay algo que está pasando!— Mi hermano es  bastante  tranquilo,  excepto  cuando  se  trata  de  mí.  Es  diez  años mayor que yo y lleva mucho tiempo fuera de casa. Conmigo, se vuelve un poco controlador y tiene que saber todo lo que hago. Es un poco difícil para él, ya que ahora está destinado sobre todo a la Costa Este.

Pero  cuando  nuestros  padres  fallecieron  hace  unos  años,  empezó  a Sotelo, gracias K. Cross

pensar que tenía que dar un paso adelante como hermano mayor. Pero no quiero quejarme, porque, sinceramente, ahora lo necesito más que nunca.  Es  duro  estar  solo  en  este  mundo.  Pero  es  gracioso  cuando cree que le estoy ocultando algo.

Resoplo  fuertemente  en  el  teléfono  y  empiezo  a  reírme abiertamente.

— ¿Qué es tan gracioso?— pregunta.

—Tú. ¡Eres gracioso! Te pones en plancha porque no sabes algo.

Te juro que debe molestarte mucho saber que tienes información sobre misiones de alto secreto para el país pero no sabes con quién sale tu hermana. — Hago una pausa y luego me encojo al pensar en mi ex, Paul. —Quiero decir, estaba saliendo.

—  ¡Estabas!—  grita  al  teléfono.  —Ves,  sabía  que  pasaba  algo.

¿Qué hizo el imbécil? Si te hizo daño... solo un nombre, Jenna. Todo lo que necesito es un nombre.

Le hago una señal a Madison, mi mejor amiga y gerente de la tienda, y le señalo la puerta de la oficina. Me hace una señal con el pulgar y la dejo a ella y a las otras dos empleadas para que se ocupen del  ajetreo  mientras  voy  a  ocuparme  de  mi  hermano  en  la  parte  de atrás.

En cuanto cierro la puerta, empiezo. —John, escucha, está bien.

Salimos un par de veces. Fue demasiado controlador, rompí con él y no le gustó nada. No pasa nada. Lo estoy manejando.

Es  como  si  pudiera  oír  su  mandíbula  apretada  y  sus  dientes rechinando  a  través  del  teléfono.  —  ¿Qué  quieres  decir  con controlador? ¿Qué hizo?

Sé que está pensando todo tipo de cosas. Estoy segura de que, en  su  trabajo,  ha  visto  los  males  del  mundo  y  probablemente  esté pensando lo peor. —No es lo que estás pensando, amigo.

Su voz se vuelve aún más dura. —Dime lo que estoy pensando.

Maldita  sea.  Voy  a  tener  que  decírselo.  Aunque  es  muy embarazoso, no es tan malo como él cree, estoy segura. Bueno, Paul se está volviendo un poco psicótico, pero si no calmo a John, es difícil saber lo que hará.
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—Bien, escucha, te juro que pasas de dulce hermano a protector militar alfa en un instante estos días. ¿Toda esa tinta de tus tatuajes se te está subiendo a la cabeza o qué?— Empiezo a reírme de mi propia broma.  No  he  visto  a  John  desde  hace  unas  semanas,  pero  estoy segura de que ya ha añadido más tatuajes a su torso y brazos,  casi completamente cubiertos.

John  no  se  ríe  ni  encuentra  la  menor  gracia.  —Deja  de  dar rodeos. Me voy en un vuelo pronto.

—Oh,  no.  Sé  que  no  puedes  decirme  a  dónde  vas,  pero  me preocupas, John. ¿Estás bien?

Finalmente,  empieza  a  ablandarse.  —Estoy  bien,  hermana.

Tengo todo un equipo a mi espalda. Eres tú la que está sola en Los Ángeles. Me gustaría que vinieras aquí. Te encantaría estar aquí.

Ya estamos otra vez. Se siente culpable por no haber estado aquí cuando nuestros padres tuvieron el accidente de coche y por dejarme sola aquí en la gran ciudad. He pensado muchas veces en mudarme a Tennessee. En Tennessee tendría a mi hermano, pero se va más veces a las misiones que no. —No me voy a mudar ahí para estar sola. Al menos  aquí,  tengo  la  cafetería  y  a  Madison.  Y  no  digas  que  puedes renunciar. No puedes renunciar. Sé lo que significa tu trabajo para ti.

Suspira fuertemente en el teléfono. —Dime qué pasa, Jenna.

A veces, cuando hablo con él, es el mismo hermano relajado que recuerdo  de  mi  juventud.  A  veces,  como  ahora,  parece  que  tiene  el peso del mundo sobre sus hombros, y no quiero aumentar su estrés.

—Bien.  Salía  con  Paul  y,  Dios  mío,  esto  es  tan  embarazoso,  no  le gustaba lo que comía en nuestras citas.

— ¡Espera! ¿Qué? ¿Tenía un problema con lo que pedías? Ese bastardo tacaño.

—No,  no  fue  así.  Él,  uh,  pensó  que  necesitaba  perder  algo  de peso y pensó que debía pedir ensaladas en nuestra cita.

El silencio es ensordecedor, y puedo sentir cómo se me calienta la cara. Esto es tan embarazoso. He tenido  sobrepeso  toda mi vida, pero me encanta quién soy y cómo me veo. Definitivamente no voy a quedarme con alguien que no sienta lo mismo. Pero aun así, es una conversación vergonzosa para tener, eso es seguro.

Sotelo, gracias K. Cross

—Pero, pero eres hermosa tal como eres, Jenna.

Sacudo la cabeza. No soy tan vanidosa como para decir hermosa, pero ya sabes que definitivamente no voy a discutir con mi hermano.

Nunca gano cuando hago eso. —No importa. Se acabó...

—Sí, no me lo creo. Entonces, cuando este imbécil dijo eso, ¿qué hiciste? ¿Rompiste con él? ¿Cómo lo manejó?

Me  inclino  hacia  adelante  en  la  silla  y  pongo  la  cabeza  en  mi mano. ¿Admito que le di una segunda y tercera oportunidad? No fue muy  inteligente  por  mi  parte,  pero  lo  atribuyo  a  que  estaba  sola  y necesitaba compañía masculina. Pero al menos me espabilé antes de acostarme con él. Eso habría sido horrible. —Uhhh, bueno, después de nuestra tercera cita, rompí con él y le dije que no estaba interesada.

— ¿Y? Sé que hay más, Jenna. Soy tu hermano, te conozco.

Apenas  me  resisto  a  poner  los  ojos  en  blanco.  —Bueno,  no  le gustó. Pensó... bueno, no podía creer que alguien como yo rompiera con alguien como él, así que no quiere captar la indirecta. Pero está bien. Como dije, puedo manejarlo.

— ¿Cuál es su apellido, Jenna?

Mierda, se me ha escapado su nombre de pila. Sacudo la cabeza.

Mi  hermano  trabaja  con  hombres  que  probablemente  podrían averiguar  cualquier  cosa  con  un  nombre  de  pila.  —No  te  digo  su apellido porque ya está hecho. Se acabó.

— ¡Todo lo que necesito es un nombre, y me aseguraré de que no vuelvas a ver al puto tonto!

— ¡John! No quiero que lo maten.

—No voy a matarlo. Solo voy a enseñarle una lección.

—Está bien, asesino, escucha. No es un gran problema. Lo estoy manejando.

Hay  un  sonido  fuerte,  y  si  tuviera  que  adivinar  diría  que  está golpeando algo. —Pero no tienes que manejarlo sola.

—Si fuera un gran problema, serías la primera persona a la que llamaría. Ya lo sabes. Pero no es un gran problema.
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—Jenna,  puedo  oírlo  en  tu  voz.  Sé  que  no  me  estás  contando todo.

Aprieto los ojos con fuerza y me siento mal por mentir, pero no quiero que se vaya a una misión mientras está preocupado por mí. —

Te lo prometo. Lo sabes todo. Estoy bien. Ahora deja de preocuparte por  mí  y  empieza  a  pensar  en  tu  próximo  trabajo.  Te  quiero concentrado, John. Necesito que vuelvas de una pieza, por favor.

No  dice  nada  durante  mucho  tiempo.  Me  preocupa  que  siga presionándome, pero me sorprende. — ¿No quieres que me preocupe?

Pues bien. Haz algo por mí.

—Cualquier cosa. — suelto.

— Seeking Curves.

Son solo dos palabras, pero son suficientes para que desee no haber accedido a hacer algo por él.

—John, vamos...

—Hablo  en  serio,  Jenna.  Si  estuvieras  con  alguien  que  fuera bueno contigo y te cuidara, no tendría que preocuparme.

Lanzo la mano al aire en señal de frustración. Puede que él no sea capaz de verlo, pero me hace sentir mejor. —En primer lugar, soy un adulto. No necesito que alguien me cuide. En segundo lugar, ¿es realmente mi hermano? ¿El mismo que solía amenazar a los chicos en el instituto solo por hablar conmigo?

—Sí, pero ya no estoy ahí. — Hace una pausa, y cuando empieza de nuevo, su voz es gruesa. —Jenna, no puedo perderte a ti también.

Y así como así, me tiene. No puedo discutirlo. Ni siquiera quiero hacerlo. Me preocupa lo mismo con él. No puedo perderlo. Si el hecho de  que  me  apunte  a  Seeking  Curves  le  da  tranquilidad,  lo  haré.  —

¿Qué sabes de este lugar?

—Rellenas un cuestionario. Te preguntan todo. Luego garantizan un emparejamiento. Todo es legítimo. Hice que uno de los técnicos de aquí lo investigara.

Suspiro  fuertemente  en  el  teléfono.  Puede  que  acepte  hacerlo, pero no tengo que estar contenta. Con todo lo que está pasando con Sotelo, gracias K. Cross

Paul,  realmente  no  quiero  salir,  pero  no  voy  a  negárselo  a  John.  —

Bien. Lo haré.

— ¿Hoy? ¿Lo harás hoy?

Pongo los ojos en blanco y refunfuño. —Lo haré hoy. Lo prometo.

Ahora no te preocupes más, ¿de acuerdo?

Suena  sin  aliento,  casi  como  si  estuviera  trotando.  —Eso  es genial, hermana. Estoy a punto de llegar tarde a una reunión. Pero prométeme  que  me  llamarás  si  me  necesitas.  Aunque  no  esté  en  la ciudad, puedo conseguirte a alguien...

Lo  interrumpo  antes  de  que  empiece  a  repasar  la  lista  de personas  que  podrían  ayudarme  y  empiece  a  darme  de  nuevo  sus números  de  teléfono.  —Te  lo  prometo.  Tengo  todos  los  números guardados en mi teléfono. Llamaré si necesito algo. Te quiero, amigo.

Cuídate.

Exhala un suspiro. —Yo también te quiero. Te llamaré cuando pueda.

Dejo el móvil en el escritorio que tengo delante y cierro los ojos.

Sé que mi hermano va a estar bien, pero siempre es difícil cuando se va  a  trabajar.  Además,  todo  lo  relacionado  con  Paul...  bueno,  es demasiado  para  lidiar  con  ello  ahora  mismo.  Además,  ¿ahora  tengo que apuntarme a un servicio de citas? Ugh.

Probablemente debería volver a salir al frente, pero en lugar de eso, recuesto la cabeza sobre mis brazos e intento recomponerme.
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Capítulo 2



DYLAN 

Todas las miradas están puestas en Nash, al frente de la sala.

Como  comandante  de  nuestro  grupo,  recibe  el  respeto  de  todos nosotros, y todos los ojos están puestos en él. —Muy bien, chicos, esta es  una  situación  de  entrada  y  salida.  Nuestra  información  nos  dice que hay un camino sin protección una vez que lleguemos ahí. Lo malo de esto es llegar ahí. Volaremos a Brasil y luego tendremos que tomar un barco. El último tramo del viaje será a pie. Probablemente serán varios días de caminata, pero no es nada que no se haya hecho antes.

Una vez que tengas el objetivo, caminarán hasta el punto de encuentro designado,  a  unas  pocas  horas  al  norte.  Jaxx  estará  ahí  para transportarlos a casa. ¿Todos de acuerdo?

Asiento,  listo  para  esta  misión.  Me  emociona  cada  vez  que  el equipo es llamado a una misión. Sé que nos necesitan y que podemos hacer  cosas  que  la  mayoría  de  la  gente  no  puede.  Somos  la  última esperanza para la mayoría de la gente en estas situaciones extremas, y  me  encanta  formar  parte  de  ello.  Aunque  muchas  veces  estoy cumpliendo mi parte de la misión desde un ordenador, sé que mi parte es importante. Consigo información y mantengo a los chicos a salvo.

No  podría  pensar  en  un  trabajo  más  importante.  Estos  chicos dependen de mí, y me lo tomo en serio.

Miro alrededor de la habitación de los chicos que son más como una familia. No sé si es porque nunca tuve una familia propia y estuve entrando y saliendo de hogares de acogida más de lo que me gustaría contar o qué. Pero estos chicos son mi familia. Haría cualquier cosa por ellos.

Bear  y  Knox  se  levantan  primero  y  salen  de  la  sala  de conferencias, mientras Nash habla en la esquina con Walker, Knox, Aiden  y  Bobo.  John,  que  responde  al  nombre  de  Knuckles,  está sentado  en  el  mismo  lugar  de  la  mesa  de  conferencias,  mirando fijamente el teléfono que tiene en la mano. Es evidente que tiene algo en mente. Se nota que casi llega tarde a la reunión. Nadie llega nunca Sotelo, gracias K. Cross

tarde  a  una  reunión  a  la  que  convoca  Nash.  Cierro el  portátil  y  me dirijo  hacia  la  puerta,  deteniéndome  junto  a  él.  —  ¿Estás  bien, hombre?

Está preocupado. Eso está claro por la forma en que está perdido en  el  pensamiento.  —Mira,  hombre,  si  estás  preocupado  por  esta tarea...

Sacude la cabeza. —No lo estoy. ¿Puedo hablar contigo?

Asiento. —Claro, hombre. ¿Quieres ir a mi oficina?

Rueda la cabeza, flexionando los músculos del cuello. Así que no solo está preocupado. También está cabreado. —Sí, me parece bien.

Me sigue a mi despacho y cierro la puerta tras él. Se pasea por la habitación y yo me siento en mi escritorio, dejando el portátil a un lado.  Lo  observo  en  silencio  y  espero.  John  es  un  buen  tipo  y  ha pasado  por  el  aro  en  los  últimos  años.  Aunque  se  considera  un jugador, más aún desde la muerte de sus padres, siempre antepone a su hermana y a nuestro equipo.

Finalmente se detiene y me hace un gesto.  — ¿Vas a ir a este viaje?

Me encojo de hombros. El plan es que me quede aquí, pero los planes cambian. —Puedo ir.

Niega y da un paso hacia mí. Está completamente al límite, y no estoy acostumbrado a esta faceta suya. — ¿De qué se trata? Dímelo.

Señala mi portátil. — ¿Puedes hacer tu trabajo desde cualquier lugar?

—En su mayor parte. A veces es más fácil cuando tengo mis tres monitores, pero esta tarea la puedo hacer desde cualquier sitio.

Asiente y empieza a caminar de nuevo. Me levanto y le cierro el paso, y parece sorprendido de verme incluso de pie frente a él. ¿No me ha oído levantarme? No está concentrado, y sea lo que sea lo que le molesta va a hacer que lo maten en el campo si no lo arregla. Levanto las manos frente a él. —Muy bien, escucha. ¿Qué pasa?

—Tengo que pedir un gran favor. Enorme, en realidad.

Asiento. —Lo que sea, hombre. Lo tienes.
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Se ríe y sacude la cabeza.  —No, de verdad. Es grande. Quiero decir, puedo pagarte.

Intento no ofenderme porque se ofrezca a pagarme por la ayuda, pero tengo que admitir que me molesta. —No voy a aceptar tu dinero.

Dime qué necesitas.

—Alguien se está metiendo con mi hermana. Un ex-novio. No me está contando toda la historia. — Comienza a caminar de nuevo, y solo escucho  mientras  continúa.  Me  acerco  a  mi  escritorio  y  empiezo  a recoger mi portátil y todo lo que necesito. —Lo hace cuando no quiere que  me  preocupe,  y  es  especialmente  reservada  desde  que  estoy  a punto  de  salir  en  una  misión.  Pero  ella  es  la  única  familia  que  me queda... Si le pasara algo...— Se detiene a mitad de camino. — ¿Qué estás haciendo?

Pongo mis auriculares en mi bolsa. —Estoy haciendo la maleta.

— Me siento ante mi ordenador de  sobremesa y abro la ventana de búsqueda para empezar a buscar un vuelo. —Los Ángeles, ¿verdad?

Se inclina hacia delante y pone las manos sobre el escritorio. —

¿Te vas? ¿Así de fácil? ¿Y Nash?

Sigo tecleando. —Hablaré con Nash, pero con esta misión puedo trabajar desde cualquier lugar. Estará bien.

Encuentro un vuelo que sale en dos horas. No es mucho tiempo, pero en este trabajo he aprendido a hacer la maleta rápido, y como ya nos  han  informado  de  la  misión,  debería  tener  tiempo  de  sobra.

Completo el botón de compra. —Hecho.

Se levanta y cruza los brazos sobre el pecho. — ¿Hecho? ¿Así de fácil?

Saco un bloc de notas. —Sí, John. Así de fácil.

—La mayoría de la gente me llama Knuckles...

Me encojo de hombros. —Me gusta más John... ahora háblame de tu hermana.

Finalmente  se  sienta  frente  a  mí.  —Jenna  Taylor,  tiene veinticinco  años,  es  dueña  de  Honeybee  Coffee  en  el  centro  de  Los Ángeles. Vive en un apartamento, y no es la mejor parte de la ciudad.

Intenté  convencerla  de  que  se  mudara,  pero  acaba  de  comprar  la Sotelo, gracias K. Cross

cafetería y no quiere el gasto extra en este momento. Y antes de que preguntes, he intentado darle dinero, pero no lo acepta.

—De acuerdo, es independiente. — digo mientras apunto eso. —

¿Qué sabes de los problemas que tiene? El ex.

Golpea su mano contra el escritorio en señal de frustración. —

Nada. Se llama Paul. He tenido tendencia a ser un poco protector con ella, y no me cuenta mucho sobre los chicos con los que sale.

Apunto el nombre de Paul con un signo de interrogación. —Bien,

¿cómo es ella?

Estoy  mirando  el  bloc  en  mi  mano,  esperando  la  descripción cuando mi teléfono suena. Levanto la vista y John está levantando su teléfono y luego señalando el mío en el escritorio. Abro la aplicación de  mensajes  y,  al instante,  todo  mi  mundo  cambia.  La  hermana de John es preciosa. Tiene el pelo largo y castaño que se extiende sobre los hombros. Sus grandes ojos marrones me devuelven la mirada, y juro que es como si mirara dentro de mi alma. Siento un salto en el pecho y, sin pensarlo, me llevo la palma de la mano al corazón, pero sigo sin poder apartar los ojos de ella. Su cuerpo es curvilíneo, y todo lo que quiero hacer es poner mis manos en sus caderas y...

—Hey,  uh,  así  que  Riggs,  esto  está  empezando  a  ser  un  poco incómodo. Esa es mi hermana.

Llevo  mi  mirada  hacia  John  y  me  doy  cuenta  de  lo  que  estoy haciendo. Trago saliva y mi voz se quiebra cuando le digo: —Es muy bonita.

Me observa atentamente, pero al menos no parece enojado.  —

Creo que sí. Lástima que Paul no piense lo mismo. Te juro que podría darle un puñetazo en la cara.

Bloqueo mi teléfono y lo dejo. — ¿Qué quieres decir?

—No conozco toda la historia, pero lo que me da a entender es que a él no le gustó su aspecto y rompió con él. Ahora, él tiene algún tipo de problema con que ella haya roto con él. — Se levanta de nuevo y comienza a caminar. —No sé, Riggs. Esto podría ser una pérdida de tiempo. Puede que esté leyendo más de lo que debería.
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No hay manera de que no vaya. Puede cambiar de opinión, pero aun así iré. Ahora necesito saber que está bien. —Me voy. — Me pongo de pie y termino de meter las cosas en mi bolso, y guardo mi teléfono en el bolsillo.

John gira la cabeza, sin duda por el tono de mi voz. Me observa atentamente y espero la amenaza. Espero que me advierta de que hay que mantener todo en orden. Pero no lo hace. —Te gustará Jenna. A todo el mundo le gusta. Y creo que tú también le gustarás a ella. —

Camina hasta el borde del escritorio y se pone a mi lado. —Todo lo que digo es que la mantengas a salvo y no la lastimes. ¿Puedes prometerme esas dos cosas?

Dejo escapar un largo suspiro. Pensé que seguramente íbamos a tener un problema porque si me advertía que me alejara de ella, iba a tener que decirle que no. —Te lo prometo. La mantendré a salvo y no le haré daño.

Le estrecho la mano que me tiende y paso junto a él. Me detiene al llegar a la puerta. —Gracias, Riggs. Te agradezco que hagas esto por mí.

Asiento. —Ten cuidado en tu misión. Ya sabes cómo se joden las cosas si no estás concentrado. Mantente vivo. No quiero decirle a tu hermana que estás muerto.

Sonríe. Al menos entiende mi humor. —Lo tienes.

Salgo con un nuevo propósito. Me resisto a sacar mi teléfono y mirar de nuevo la foto de Jenna. Tengo que hablar con Nash y luego tengo que coger un avión. Tendré seis horas en el aire para idear un plan sobre cómo hacerla mía.

 

Sotelo, gracias K. Cross

Capítulo 3



JENNA 

Es un nuevo día. 

Eso es lo que me digo a mí misma, de todos modos.

Hice lo que le prometí. Me inscribí en Seeking Curves ayer por la tarde. Tenían la opción de hacerlo todo online, y fue muy cómodo. En total, tardé treinta minutos en completarlo, pero me preguntaron todo.

Quiero  decir  todo.  Algunas  de  las  preguntas  todavía  me  hacen sonrojar. Oh, bueno, mi parte está hecha. Hice lo que dije que haría; el resto depende de la empresa. No me molestará si no me llaman.

Estoy  ansiosa  desde  ayer,  cuando  colgué  el  teléfono  con  mi hermano. Lo estoy cada vez que sé que está en una misión, pero aún más esta vez. No sé si es porque sé que está preocupado por mí cuando debería  estar  concentrado  en  el  trabajo  o  por  qué,  pero  estoy preocupada.

El ajetreo de la mañana al menos me ayudó a despejar la mente, pero ahora que ha terminado, vuelvo a preocuparme.

—Nunca lo he visto antes.

Miro  a  Madison,  que  está  limpiando  el  mostrador  delantero.

Señala  con  la  cabeza  a  un  hombre  en  la  esquina.  Nos  observa,  y cuando Madison y yo lo miramos, agacha la cabeza y empieza a teclear en su portátil. —Yo tampoco.

Sigo observándolo. Hay algo en él que me intriga, pero podría ser solo  el  hecho  de  que  es  guapo.  Tiene  el  pelo  castaño  con  reflejos dorados.  De  aspecto  natural.  De  todos  modos,  no  parece  el  tipo  de hombre que se hace mechas en el pelo. Obviamente es alto, y por la forma  en  que  su  camiseta  de  manga  larga  se  ajusta  a  su  pecho  y brazos, es corpulento. Coge su taza de café y, cuando se la lleva a los labios, sus ojos se encuentran con los míos.

Trago... con fuerza. No quiero apartar la mirada.
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—Uh, me lo pido. Lo vi primero. — dice Madison en broma.

Aparto mi mirada de él y vuelvo a mirar a Madison. Tengo la cara caliente  porque  me  ha  atrapado  babeando  por  el  desconocido.

Definitivamente, no estoy en condiciones de empezar a tener citas. No hasta que solucione este asunto con Paul. No me habría apuntado a Seeking Curves si no se lo hubiera prometido a mi hermano. —Claro.

—  murmuro.  Incluso  las  palabras  no  me  saben  bien.  Incluso  tengo una sensación de malestar en el estómago por ello.

Trabajo  el  resto  de  la  mañana  y  hasta  la  hora  de  comer,  sin perder de vista al hombre. Está trabajando, obviamente. A veces está concentrado en lo que hace, completamente concentrado, y parece que una bomba no llamaría su atención. Otras veces, está sorbiendo de su vaso de Honeypot.

De espaldas al mostrador, estoy preparando un café con leche especial Honeybee con leche, canela, miel, cúrcuma y vainilla cuando Madison se detiene a mi lado. —Olvídalo.

Termino de remover el brebaje y me vuelvo hacia el mostrador, entregándole la bebida espumosa. — ¿Olvidar qué?

Madison  no  tiene  filtro  y  no  parece  importarle que  haya  gente alrededor.  —Te  toca.  El  desconocido  no  quería  nada  de  lo  que  le ofrecía.

Pongo  los  ojos  en  blanco.  —Deja  de  llamarlo  extraño  como  si hubiera  algo  prohibido  en  su  presencia  o  algo  así.  Estamos  en  Los Ángeles. No vamos a conocer a todo el que entre por la puerta. — La miro de reojo mientras le doy el cambio al último cliente de la cola.

Tan pronto como se aleja, no puedo evitar hacerle pasar un mal rato a Madison. — ¿Y  qué le ofreces exactamente? Porque  te hago saber que aquí dirijo un negocio honrado. No ofrecemos s-e-x-o.

Resopla y empieza a reírse. Lo cual no sería tan grave si no se riera como una hiena simpática y luego gritara: —Sexo.

Me  alejo  del  mostrador  y  miro.  Efectivamente,  el  sexy desconocido está mirando hacia nosotros. Empujo a Madison detrás de la parte alta del mostrador. — ¿Me estás tomando el pelo? ¿Tenías que gritar s-e-x-o para que te oyera toda la tienda?

Pone los ojos en blanco. — ¿Siempre tienes que deletrear sexo?
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Me encojo de hombros.

Ella  se  pone  la  mano  en  la  cadera  y  jadea.  —  ¡Oh,  Dios  mío, tienes que hacerlo! Dilo, Jenna. Di sexo o lo vuelvo a gritar.

Puedo sentir el calor subiendo por mi cuello y llegando a mi cara.

Conozco a Madison y, efectivamente, si no lo digo, definitivamente lo va a gritar. —Sexo. — digo con calma, y a estas alturas, mi cara está tan roja como un tomate maduro. Maldita sea mi piel pálida.

Madison  se  ríe.  —Bien,  ahora  ve  a  ver  qué  hace  aquí  el desconocido.

Intento actuar como si no me importara. — ¿Cómo sabes que no estaba interesado en ti?

—Porque todo lo que le pregunté fue un no, y no dejó de mirarte todo el tiempo. Ni una sola vez hizo contacto visual. Definitivamente está interesado en algo, pero no soy yo.

— ¿Le ofreciste rellenar su café?

—No está bebiendo café. Está bebiendo agua. — pone los ojos en blanco. — ¿Quién viene a una cafetería y no bebe café? Además, lleva aquí… —sujeta su muñeca para mirar su reloj—. Casi seis horas.

Empiezo  a  alejarme.  —Tal  vez  necesite  el  Wi-Fi.  ¿Cuál  es  el problema? No está haciendo daño a nadie.

Madison gruñe. —Podría hacerme daño en cualquier momento.

Mis hombros se tensan y mi corazón pierde el ritmo. Otra vez esa sensación.

¿Por qué me siento tan territorial con este hombre? Me asomo por el borde opuesto del mostrador, y es como si buscara a alguien en el otro extremo. La cabeza de Madison aparece sobre la mía y empieza a susurrar: —Ves, te está buscando. Ve a hablar con él. Pregúntale si quiere otro rollo de canela. Se devoró el de esta mañana.

—Bien. — murmuro.

Digo  bien, pero tardo otros diez minutos en armarme de valor para ir a hablar con él. Cojo una jarra y la lleno de hielo fresco y agua.

Pongo mi mejor sonrisa y me dirijo hacia él. Cuando me ve, se sienta más erguido,  cierra  su  portátil  y  me  observa.  Su  mirada  recorre  mi Sotelo, gracias K. Cross

cuerpo  y  vuelve  a  subir.  A  veces  odio  ser  el  centro  de  atención  de alguien, pero con él, no.  Oh, mi Dios, Jenna, ¿por qué mueves las caderas?  Mi mano  con  la  jarra  empieza  a  temblar  y  la  cambio  por  la  otra.  Los nervios  me  están  volviendo  loca,  y  justo  cuando  llego  junto  a  su mesa... Paso por delante de él.

Sacudiendo la cabeza, recojo algo de basura de una mesa y la tiro  antes  de  caminar  junto  a  la  pared  para  colocarme  detrás  del mostrador. No me detengo hasta que estoy detrás del lado alto de la cabina, y solo entonces suelto el aliento que estaba conteniendo.

— ¿Qué demonios ha sido eso?— pregunta Madison en un fuerte susurro.  Tiene  los  ojos  muy  abiertos  mientras  me  mira  fijamente.

Estoy esperando que empiece a burlarse de mí, pero la mirada en mi cara debe detenerla. Sinceramente, parece tan asustada como yo. —

¿Estás bien?— me pregunta.

—No puedo hacerlo.

Niega. — ¿Por qué no?

Le empujo la jarra de agua en la mano, y por suerte la coge o si no se caería al suelo. —Literalmente no podía parar. La forma en que me miraba. Dios mío, el hombre es caliente, caliente con mayúsculas.

Deja  la  jarra.  —Eso  es  correcto...  mirándote  fijamente.  Te  ha mirado toda la mañana. No dejes que lo que dijo el tonto de tu ex sobre ti te haga empezar a dudar de todos los chicos guapos que hay.

Sigo negando.

—Jenna, no tienes que casarte con él ni nada.

Sigo negando.

Madison me agarra por los hombros.  —Jenna, eres una mujer exitosa, hermosa y de buen corazón. Es obvio que te gusta este chico, y él no puede apartar los ojos de ti. Obviamente hay algo ahí. Y si no lo  hay,  ¿entonces  qué?  No  lo  estás  invitando  a  salir  ni  nada  por  el estilo;  literalmente  le  estás  preguntando  si  quiere  un  recambio.  No tiene que salir nada si no quieres.

Miro fijamente con los ojos muy abiertos a mi mejor amiga. Tiene razón. Sé que tiene razón. También sé que todo el mundo necesita una Sotelo, gracias K. Cross

Madison en su vida, porque ella siempre me ha animado e incluso me ha ayudado a lidiar con Paul cuando todo se fue al traste.

Sigue asintiendo. —Entonces, ¿sabes lo que tienes que hacer?

Trago saliva. —Tengo que ir a hablar con él.

—Disculpen…— dice alguien desde el mostrador.

Madison pone los ojos en blanco. —Sí, ahora mismo voy. — le dice a la persona y luego vuelve a ponerse en mi cara.  —Muy bien, ahora hazlo. Solo pregúntale si necesita un recambio. Eso es todo. A ver qué pasa.

Asiento y finalmente Madison me suelta. Me lanza una mirada severa antes de ir a ayudar al cliente.

Puedo  hacerlo.  Puedo  hacer  esto,  me  digo  una  y  otra  vez  mientras recojo  la  jarra  de  agua.  Solo  estás  preguntando  a  un  cliente  si  quiere  que  le rellenen el vaso. No es gran cosa. Puedes hacerlo. 

Doy la vuelta para acercarme a él por la espalda esta vez. Veo cómo se mueven los músculos de su cuello y sus hombros y cómo se tensa su cuerpo cuando me acerco.  Puedes hacerlo, Jenna. 

Me  detengo  junto  a  su  mesa  y  sostengo  la  jarra  con  las  dos manos para no derramarla, pero al menos me salen las palabras.  —

¿Puedo conseguirle una recarga, señor?
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Capítulo 4



DYLAN 

La  cafetería  estaba  cerrada  cuando  bajé  del  avión  anoche.  En lugar de registrarme en mi hotel, fui directamente al apartamento de Jenna. Me propuse recorrer el complejo, haciendo una lista de todo lo que tenía que hacer mientras estuviera en la ciudad. Más iluminación en el estacionamiento, cámaras de seguridad en su piso. Y no estoy seguro,  pero  si  tuviera  que  adivinar,  no  tiene  alarma  en  su apartamento ni en las ventanas del primer piso.

Hice  lo  que  pude  durante  la  noche,  pero  las  del  apartamento tendrán que esperar hasta que me deje entrar.

No  la  vi  hasta  que  llegó  al  trabajo  esta  mañana.  Ya  estaba sentado en mi coche de alquiler estacionado al otro lado de la calle.

Ella  estuvo  mirando  su  teléfono  durante  todo  el  camino  hasta  la puerta  principal,  sin  preocuparse  por  nada.  Cualquiera  podría haberse acercado a ella.

Y yo mataría a quien fuera.

No sé qué es, pero antes de oír su voz, supe que era ella. La idea de que alguien pueda querer hacerle daño o le haya hecho daño me tiene completamente en vilo. No pararé hasta que pueda reclamarla como mía.

No he podido encontrar nada más sobre el ex-novio, pero es obvio que solo por lo poco que he escuchado al estar en la cafetería toda la mañana,  definitivamente  está  pasando  algo.  Y  por  la  forma  en  que Madison habla, parece que querría estar en la cola para ocuparse de él. Por supuesto, ella tendría que ponerse en la fila después de mí.

He observado a Jenna todo el día. Bueno, la he vigilado mientras también  trabajaba.  Los  chicos  de  Brasil  necesitaban  una  ruta alternativa  una  vez  que  estuvieran  en  tierra.  Pude  acceder  a  los trazados de los satélites y les encontré otra forma de entrar. Mantuve Sotelo, gracias K. Cross

un auricular, por si me necesitaban, pero la mayor parte del tiempo, mantuve mis ojos en Jenna.

Ella  obviamente  no  se  da  cuenta  de  lo  hermosa  que  es.  El número de hombres que vienen aquí y coquetean con ella, bueno, he perdido la maldita cuenta. Cada vez que un hombre se acercaba a ella, estaba listo para empujarlo por la ventana de vidrio frontal.  ¡Es mía, cabrones!  Lo grito una y otra vez en mi cabeza, pero no digo nada en voz alta.  Si  lo  hiciera,  no  hay  duda  de  que  asustaría  a  la  mujer  hasta matarla.

Ella y su amiga no saben qué pensar de mí. Las he atrapado a las dos mirándome y luego susurrando. Estoy seguro de que es porque llevo seis horas sentado en este mismo sitio, a no ser que cuente los pocos descansos que he hecho para ir al baño. Aparte de eso, me he quedado en esta mesa.

La amiga, Madison, vino a hablar conmigo antes, pero no la miré.

No quería hacerlo. Solo tengo ojos para Jenna, y de ninguna manera voy a joderlo hablando con la amiga. Así que gruñí: —No, gracias. —

a su oferta de rellenar el vaso, y entonces se dio la vuelta y se marchó.

Si me preguntas ahora, no podría decirte nada sobre su aspecto. Si me preguntan por Jenna, les diré que tiene el pelo castaño y grueso, y que me muero de ganas de envolver mi mano en él. Sus labios son hinchados  y  rosados,  llenos  y  perfectos  para  besar.  Cuando  está nerviosa,  se  inquieta.  Cuando  ve  algo  que  quiere,  sus  ojos  se redondean y se muerde el labio inferior. Esa es la misma mirada que me dio cuando pasó por aquí hace unos minutos.

Ahora está aquí preguntándome si quiero que me rellene el vaso, y me deleito en el hecho de que me haya llamado señor, pensando que me gustaría estar en algún lugar privado con ella, y todo lo que puedo hacer es mirarla fijamente.

Se muerde el labio, insegura. —Ummm...

Apenas me resisto a acercarme a ella y pasar mi pulgar por su labio inferior. —Sí. Sí, me encantaría uno.

Asiente y vierte el agua en mi vaso. Sus ojos van y vienen entre el vaso y yo. — ¿Puedo ofrecerte algo más?
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Hay mil cosas que quiero de ella, pero nada que pueda decirle ahora. —Soy Dylan. Mis amigos me llaman Riggs.

Lo  pensé  durante todo  el  viaje en  avión,  y  supe  que  debía  ser sincero  con  todo.  En  otras  circunstancias,  podría  protegerla  sin siquiera  hablar  con  ella.  Pero  esa  no  es  una  opción.  La  observo atentamente,  preguntándome  si  hará  la  conexión.  Conozco  a  su hermano desde hace años. No sé cómo diablos no la he conocido antes.

Su frente se arruga y parpadea. —Lo siento. ¿Te conozco?

Sí. Soy tu futuro esposo.  Eso es lo que dice mi cabeza, pero sé que no puedo decirlo en voz alta. Me aclaro la garganta y decido decirlo sin más. —Sí, bueno, más o menos. Trabajo con tu hermano.

Su cara se derrumba delante de mí. En lugar de la suave sonrisa, su expresión se llena de terror, y la jarra de agua que tiene en la mano se le cae de las manos. Apenas la cojo antes de que caiga al suelo. —

¿Está bien? Dios mío, ¿le ha pasado algo a mi hermano?

Ya se están formando lágrimas en sus ojos, y lamento la forma despreocupada en que mencioné a su hermano. Dijo que siempre se preocupaba por él, pero no esperaba esto. Hay tantas cosas que me pasan por la cabeza ahora mismo, pero la más importante es arreglar lo que acabo de hacerle. Dejo la jarra sobre la mesa y agarro a Jenna por los hombros. —Está bien, Jenna. Llevo toda la mañana hablando con él. Está en una misión en Brasil. — Sacudo la cabeza. Todos los años de entrenamiento y experiencia se van por la puerta cuando se trata de Jenna. Se supone que no debo revelar las ubicaciones. —Se supone que no debía decirte eso. Está en una misión, pero está a salvo.

Se  limpia  los  ojos,  buscando  en  mi  cara  para  ver  si  le  estoy mintiendo. —Te lo prometo. No te mentiría.

Se separa de mi abrazo. — ¿Cómo puedo saber eso? Ni siquiera te conozco.

Le señalo la silla que está enfrente de donde me he sentado. —

Por favor, siéntate. — Niega. —Por favor. Te demostraré que puedes confiar en mí. Solo dame unos minutos.

Tiene tanta desconfianza en su rostro que me mata. Es obvio que le han hecho daño, y hay verdadero miedo en sus ojos. Levanto las manos con las palmas hacia ella. —Por favor. — le vuelvo a suplicar.
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Asiente,  todavía  con  el  ceño  fruncido,  y  acerca  la  silla.  Tomo asiento  lentamente  y  pongo  las  manos  en  la  mesa  frente  a  mí.  El dispositivo auditivo que tengo puesto sigue activo por si me necesitan, pero hace una hora que no hay ruido. Sin duda, los chicos se dirigen al objetivo.

— ¿Tu hermano me ha mencionado alguna vez?

Se encoge de hombros. —Creo que sí. — Obviamente no quiere responder  a  ninguna  pregunta.  Quiere  ser  ella  la  que  las  haga.  —

¿Cuál es el apodo de mi hermano?

Asiento en señal de comprensión. ¿Así que esto es lo que va a pasar? No me importa; me quedaré aquí sentado toda la noche si eso significa  que  puedo  hablar  con  ella.  —  Knuckles.  Pero  me  niego  a llamarlo así. Lo llamo John.

— ¿Cómo consiguió ese apodo?

Intento contener mi sonrisa. Quiere saber si soy quien digo ser, pero obviamente nunca le han contado cómo consiguió su hermano el apodo. Oh, bueno, se lo diré, no es un secreto de estado. —Le gusta pelear. Puede llevar cuchillos, pistolas, lo que sea... pero al hombre le gusta pelear a puño limpio.

Parece  horrorizada  durante  un  minuto  antes  de  borrar  la expresión de su cara. —Bien, ¿cuántos tatuajes tiene?

Me río. —Demasiados para contarlos.

Me  mira  fijamente,  buscando  una  pregunta,  así  que  decido ayudarla.  —Lleva en el equipo  desde  que  dejó el ejército  hace  cinco años. Eres su única familia y haría cualquier cosa por ti.

Se encoge de hombros, como si todo esto fuera obvio.

—Tiene una cicatriz en el brazo que cubrió con un tatuaje. Le dice a todo el mundo que estuvo en una pelea de cuchillos, pero en realidad se cayó de un árbol cuando era niño.

Se inclina hacia delante. — ¿Te ha contado eso?

Asiento,  agarrando  el  vaso  de  agua  para  no  agarrarla  a  ella.

Sabía que iba a ser difícil mantener mis manos alejadas de ella, pero no sabía que sería tan difícil. Es aún más hermosa de cerca. —Sí, una Sotelo, gracias K. Cross

noche  después  de  una  misión.  Nosotros,  uh,  habíamos  estado bebiendo.

Está empezando a creerme. De hecho, estoy seguro de que ya lo hace, pero si este es un juego que quiere seguir jugando, me apunto.

No me importa. No tengo otro lugar donde estar que aquí.

Cruza los brazos sobre el pecho y eso hace que sus pechos se eleven aún más. El cuello en V de su camisa deja entrever el escote, y se me hace agua la boca mientras mi polla empieza a alargarse en mis vaqueros.

Levanta  los  hombros  encogiéndose  de  hombros.  —Podrías haberlo averiguado en los registros del hospital, da igual.

Me muevo en mi asiento para hacer sitio a mi miembro que se está endureciendo. Es hora de acabar con este vaivén.  — ¿Llevas el teléfono encima?

Asiente y saca su teléfono del delantal. —De acuerdo, supongo que  John  te  ha  enviado  los  números  por  si  alguna  vez  necesitas ponerte en contacto con él.

Asiente de nuevo.

—Genial. Busca Ghost 3.

Sus pestañas se agitan mientras mira su teléfono. Sus ojos se abren de par en par cuando abre el contacto. —Llámalo. — le digo.

Empieza a negar. —Se supone que solo debo llamar si...

—Llama. — le digo de nuevo.

Pone los ojos en blanco y presiona el botón de llamada. Antes de que pueda ponerse el teléfono en la oreja, mi teléfono, que está en la mesa entre nosotros, empieza a sonar. Lo cojo y se lo tiendo para que lo vea. El identificador de llamadas dice Jenna Taylor. Me duele saber que ha estado en mi teléfono todo este tiempo. Ha estado ahí... y yo no lo sabía. Una cosa es segura: no voy a perder más tiempo.
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Capítulo 5



JENNA 

Miro su teléfono y luego a él. Tiene mi nombre en su teléfono. Yo tengo su número en el mío. ¡Santa Mierda!

—  ¡Espera!  Si  John  está  en  una  misión,  ¿por  qué  estás  aquí?

¿Por qué no has ido? Creía que iban todos juntos a estas cosas.

Siento  euforia,  como  si  lo  hubiera  dejado  perplejo  y  hubiera ganado algún tipo de juego al que estamos jugando o algo así. Sonrío, sabiendo que lo he superado, pero también tratando de entender por qué estoy luchando tanto. Es evidente que es quien dice ser.

—Soy el técnico. Voy a muchas de las misiones. Las que no hago las puedo hacer desde cualquier lugar. Bueno, en cualquier lugar con Wi-Fi  o  puntos  de  acceso  para  poder  acceder  a  los  satélites  y  a  la VPN...

Sigue  hablando  de  cosas  tecnológicas.  Sin  duda  suena  súper inteligente, pero no puedo apartar la vista de sus labios mientras se mueven. Apenas me doy cuenta de que ha dejado de hablar antes de que  me  sorprenda  mirándolo,  y  vuelvo  a  levantar  los  ojos  hacia  los suyos.  Se  ríe,  y  la  idea  de  que  sepa  que  me  atrae  y  lo  encuentre divertido no me gusta nada.

—Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Te ha enviado John?

Suspira. —Sí. Estoy aquí a petición de John.

Quiere decir más. Lo tiene en la punta de la lengua, y espero, pero aprieta los labios con firmeza.

—Bien... entonces, ¿por qué te envió a Los Ángeles?

Se remueve en su asiento. —Me habló de Paul.

¡Oh, Dios mío! No lo hizo. Oh, pero no, puedo decir que lo hizo por la lástima que veo en la cara de Dylan. Me llevo la mano a la frente.
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— ¿Qué te dijo exactamente?— Pregunto, enunciando cada palabra.

Voy a matar a mi hermano. Le dije que lo tenía controlado. 

Dylan se encoge de hombros. —Solo que tenías un ex que te daba problemas.

Pongo las manos firmemente sobre la parte superior de la mesa y me pongo de pie. —Bueno, siento que te haya enviado al otro lado del país. Ya puedes irte a casa. Estoy bien.

Cubre mi mano con la suya. Intento apartarme, pero es inútil.

Me levanta la mano, se levanta y me empuja hacia él.

—No me voy a ir, Jenna. No me iré de la ciudad hasta que sepa que  el  ex  ya  no  va  a  ser  un  problema.  Podemos  hacer  esto  por  las malas o por las buenas; tú eliges.

—Uh,  señor,  ¿tiene  algún  problema?—  pregunta  Madison, empujándose a mi lado y apuntando con el dedo al pecho de Dylan.

Está cabreado. Es obvio por el palpitar de la vena en su cuello y la mirada que dirige a Madison. Mira el dedo que ella le está clavando en el pecho, y se me cruza por la cabeza la imagen de él partiendo su dedo en dos o algo así. ¿No es eso algo para lo que están entrenados estos  militares  especializados?  Estoy  segura  de  que  incluso  los técnicos inteligentes tienen que saber cómo luchar.

Agarro el dedo de Madison para detenerla. —No, no hay ningún problema. Dylan ya se iba.

—No me voy. — dice, haciendo que Madison se enoje de nuevo.

Levanta la mano delante de Madison. Su otra mano todavía tiene un agarre mortal en la mía. —No me voy hasta que sepa que Jenna está a salvo. Fui enviado aquí por su hermano para cuidarla del ex. Si Jenna quiere que me vaya después de eso, lo haré.

Mi corazón empieza a martillear en mi pecho.  ¿Tengo alguna opción en esto? ¿Está diciendo que se quedará?  Sacudo la cabeza.  Tranquilízate, Jenna. 

Eso no es lo que ha querido decir en absoluto. 

Madison se baja de puntillas. —Espera, ¿John te envió? ¿Eres amigo de John?

Sotelo, gracias K. Cross

Dylan  vuelve  a  mirarme  fijamente,  así  que  asiente  con  su respuesta.

Madison le da una palmada en el hombro. —Genial. Espero que te ocupes de Paul. Es un idiota.

Y  con  eso,  Madison  se  aleja  para  volver  detrás  del  mostrador.

Menos mal que se está haciendo tarde y la cafetería está casi  vacía antes de que empiece el ajetreo de después del trabajo. Después de echar un vistazo a la tienda, inclino la cabeza hacia atrás para mirar a Dylan. Sigue sujetando mi mano, pero ahora su mano libre está en mi  cintura.  Estar  tan  cerca  de  él  me  toca  todas  las  terminaciones nerviosas y me hace sentir que mi cuerpo está a punto de sufrir un cortocircuito. Es casi electrizante estar sostenida por sus manos.

—No tienes que hacer esto. — le digo.

Me suelta y se pasa la mano por el pelo. — ¿Hacer qué?

Niego y me pongo la mano en la cadera. — ¿Sabes lo loco que es que hayas volado a través del país para esto? No es para tanto. Yo.

Puedo. Manejarlo.

Señala la silla. —Siéntate.

Cuando no me muevo, su voz se suaviza. — ¿Por favor?

Sus ojos me suplican, y me lo ha pedido amablemente, así que me siento y aprieto las manos sobre la mesa. —Bien. Me siento.

Se vuelve a sentar frente a mí y saca un bloc de papel. — ¿Cuál es el apellido de Paul?

Le  devuelvo  la  mirada.  ¿Realmente  estamos  haciendo  esto?

Niego. —No te vas a rendir, ¿verdad?

Ni siquiera duda. —No hasta que hable con Paul y sepa que no se va a meter contigo.

Me inclino y susurro, mis ojos buscan en la cafetería antes de volver a posarse en los suyos. —No vas a matarlo ni nada parecido,

¿verdad?

—Eso depende de lo que te haya hecho. — Lo dice a quemarropa y con una cara completamente seria.
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Estaba  bromeando.  Nunca  pensé  que  lo  mataría.  —Dylan,  no puedes matarlo.

Su mano aprieta el bolígrafo que sostiene. Lo observo y espero que se doble y se rompa bajo la presión, pero no lo hace. — ¿Sigues enamorada de él?

Resoplo. Fuerte y odioso antes de taparme la cara con la mano.

—Lo siento.

No se ríe. Sus ojos buscan los míos. — ¿Lo amas?— Parece que le da casi pánico saber la respuesta.

Mis manos vuelven a caer sobre la mesa. —Tuve tres citas con él. No, no lo amo. Pero tampoco lo quiero muerto.

Flexiona  los  hombros  y  gira  el  cuello.  —  ¿Qué  te  ha  hecho?

Entonces decidiré si lo dejo vivir.

Ya  estamos  otra  vez.  Ya  fue  bastante  difícil  decírselo  a  mi hermano por teléfono. Va a ser aún más difícil, cara a cara, decírselo a Dylan. —Bueno, rompí con él después de, uh, descubrir que no era realmente  una  buena  persona,  y  él  no  podía  creer  que  yo  pudiera romper con él. — le digo, enfatizando el yo y él.

Aprieta los dientes y asiente. — ¿Y?

Pongo los ojos en blanco. —Y no le gustó.

— ¿Qué hizo?

Suspiro con frustración. —Bueno, primero empezó a venir a mi apartamento. Lo cual no fue un gran problema; simplemente no lo dejé entrar.  Luego  empezó  a  gritarme  a  través  de  la  puerta.  Llamé  a  la policía, y han estado patrullando regularmente la zona. No le he vuelto a ver por ahí.

Se echa hacia atrás y cruza los brazos sobre el pecho. Por un segundo,  me  preocupa  la  flexión  de  sus  brazos.  Tiene  unos  brazos realmente grandes para alguien que trabaja con ordenadores. —Uh, y luego  empezó  a  venir  aquí  haciendo  comentarios  groseros.  Estoy recibiendo llamadas aleatorias de números bloqueados, en mi móvil y aquí en la tienda. Y entonces...— respiro profundamente. —Luego me rompieron  la  ventanilla  del  coche.  Había  una  foto  mía,  en  mi Sotelo, gracias K. Cross

apartamento, medio vestida. La pegó en mi volante con un cuchillo, y tenía algo escrito en la foto. Decía... Decía:  — ¡Perra gorda! Lo pagarás. 

Intento  actuar  como  si  no  me  molestara.  Hace  tiempo  que  he superado el punto en el que las opiniones de los demás me importan.

Pero  sigue  siendo  embarazoso.  Todo  lo  es.  El  hecho  de  que  haya conseguido esa foto, lo que escribió en ella, entrar en mi coche. Todo esto me hace sentir violada.

El tono de Dylan es duro. — ¿Cómo consiguió la foto?

Levanto  los  hombros.  —No  lo  sé.  No  se  la  di,  si  es  lo  que preguntas.  Y  nunca  posaría  en  ropa  interior.  Lo  único  que  se  me ocurre es que puso una cámara en mi apartamento. He buscado por todas partes y no la encuentro. Pero he estado durmiendo en el sofá porque todavía me asusta.

Me devuelve la mirada, y puedo sentir la rabia que desprende.

Empiezo a retorcerme en mi asiento. No quiero que Paul muera, pero tampoco quiero que me moleste más. No se lo he confesado a John porque no quería o antes de su misión, pero he tenido miedo. — ¿Vas a matarlo?— Pregunto, medio en broma, medio no.

—Voy  a  detenerlo.  No  volverá  a  meterse  contigo.  ¿Cuál  es  su apellido?

—Stevens. Trabaja en Johnson and Schuster Accounting. Es un contable senior ahí.

Espero  que  lo  escriba,  pero  no  lo  hace.  Mete  el  portátil  en  el bolso. — ¿Cuándo sales?

Miro  el  gran  reloj  de  la  pared.  —Puedo  salir  en  cualquier momento. Acabo de ver entrar a Story. Y el encargado de noche debería llegar pronto.

— ¿Story?— pregunta.

Asiento. —Sí, ella trabaja aquí. Se llama así.

Asiente, rodando los hombros de nuevo. —Necesito comprobar con el equipo. Necesito las llaves de tu coche para comprobarlo. Luego te llevaré a casa y revisaré el apartamento.

—Dylan, no tienes que hacerlo.
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Me coge la mano y me la retiene. —Sí, tengo que hacerlo. Ni él ni nadie va a volver a meterse contigo. ¿Tienes el cuchillo y la foto?

Un calor se extiende por mi cara. No era la foto más halagadora, y  realmente  no  quiero  compartirla  con  él.  —La  tengo.  ¿Por  qué  la quieres?

—Cuando  encuentre  la  cámara  en  tu  apartamento,  voy  a rastrear  la  señal  hasta  su  ordenador  o  dondequiera  que  esté guardando las imágenes. Necesitaré la foto y el cuchillo para la policía.

Retiro la mano, sacudiendo la cabeza. —Ya es mortificante saber que alguien me está observando y que tú me veas así; ¿ahora me dices que todo el mundo en la comisaría me va a ver desnuda?

Gruñe y sacude la cabeza. — ¿Confías en mí, Jenna?

No debería. Acabo de conocerlo, pero mentiría si dijera que no lo hago. —Sí. Confío en ti.

Se acerca a la mesa y me toca el hombro. —Esto es lo que hago para  vivir.  Nadie  verá  la  foto  ni  ningún  vídeo  tuyo  en  una  posición comprometida. Nadie te verá así, lo prometo.

Asiento. — ¿Excepto tú?— pregunto sin aliento.

Sus ojos se clavan en mí.  —Excepto yo.  Tendré que limpiar el vídeo antes de entregarlo. Tendré que verlo para eliminar las partes que no quiero que la gente vea.

Oh,  mi  Dios,  Paul es  más  imbécil  de  lo  que  pensaba. Si  fuera una persona más vengativa, le desearía la muerte en este momento.

—Y una vez que hagas eso-borrar el video si es que lo hay-nadie me va a ver-uh, ¿ver esos?

—Te lo prometo, Jenna.

Es todo demasiado. Es como si me violaran. —De acuerdo.

No esperaba que estuviera de acuerdo. Diablos, yo tampoco lo esperaba, pero tiene un buen plan, y tiene razón. Él hace esto para vivir. Voy a tener que confiar en él, no importa lo difícil que sea.

Me levanto. — ¿Las llaves del coche, la foto, el cuchillo? Están en mi oficina. Vuelvo enseguida.
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Me  voy,  y  puedo  sentir  sus  ojos  en  mí.  Madison  me  observa atentamente, e ignoro la forma en que mueve las cejas al pasar. Estoy segura de que Dylan la ve hacerlo, pero no puedo preocuparme por eso. Ahora solo tengo que preocuparme de que mi hermano esté en una misión en el extranjero, de que mi ex novio se vuelva psicótico y de que Dylan vea probablemente un vídeo o fotos mías desnuda. Oh sí, no es gran cosa. Simplemente respiraré y lo superaré.
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Capítulo 6



DYLAN 

Le quito las llaves y la carpeta manila que supongo que contiene el  cuchillo  y  la  foto  antes  de  salir.  Además  de  necesitar  revisar  su coche, también necesito un respiro. Estar tan cerca de Jenna es difícil.

Quiero  tocarla,  abrazarla,  besarla,  y  no  hay  manera  de  que  esté preparada para eso. Está asustada... y debería estarlo. Especialmente con todo lo que está pasando.

Pongo  la  carpeta  manila  en  mi  bolso  y  salgo  hacia  su  bug amarillo descapotable. No puedo evitar sonreír cuando veo su coche.

Le sienta bien. Me pongo los guantes y abro las puertas del coche y el maletero.  Cojo  la  barredora electrónica  de  mi  bolso  y  trabajo  de  un extremo a otro del coche. Está limpio.

Cierro  el  coche  y  vuelvo  a  la  tienda.  Constantemente, inspecciono  la  zona,  buscando  cualquier  cosa  o  persona  que  pueda estar fuera de lo normal. Cuando vuelvo a entrar, Madison me señala la puerta de la oficina y llamo a ella antes de abrirla.

Lo que veo me hace caer de rodillas junto a Jenna. — ¿Qué pasa?

¿Qué pasa?

Con la cabeza todavía agachada y la voz apagada, pregunta. —

¿La has mirado?

Tomo  mi  mano  y  comienzo  a  frotar  su  espalda.  No  sé  qué  ha pasado desde que salí a la calle hasta ahora, pero no lo voy a tolerar.

Sea lo que sea que la haya molestado, me encargaré de ello.  — ¿Tu coche? Sí. No hay dispositivos de rastreo. ¿Qué ha pasado?

Levanta la cabeza, pero la mitad de su cara sigue cubierta por los suaves mechones de su pelo castaño oscuro. —No, mi coche no.

La foto. ¿La has mirado? Porque si lo hiciste, probablemente nunca podré volver a mirarte a los ojos.

No puedo resistirme a pasar mis dedos por su pelo. Le acomodo los  largos  mechones  detrás  de  una  oreja  y  la  obligo  a  mirarme.  —
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Jenna,  soy  un  profesional.  Cuando  mire  tu  foto  será  con  fines puramente investigativos, eso es todo. Te lo prometo.

Pone los ojos en blanco. —Eso no me hace sentir mejor.

Exhalo un gran suspiro. Es hora de ser sincero con ella. —Mira, admito que me atraes. — Sus ojos se abren de par en par, y cuando empieza a negar, le pongo una mano en la barbilla para mantenerla quieta.  —Mentiría  si  te  dijera  que  no  quiero  verte.  —  Me  aclaro  la garganta. Mi polla ya está presionando contra mi cremallera  solo de pensarlo. —Pero la forma en que se tomaron esas fotos, bueno, no te haría eso. Solo voy a comparar el ángulo de la foto con el ángulo de donde encuentro la cámara. Eso es todo. Te devolveré la foto. Voy a borrar  las  imágenes  del  dispositivo  de  tu  apartamento  y  de  donde estén alojadas. Eso es todo.

Todavía  no  está  cómoda.  Es  obvio,  pero  no  sé  qué más  puedo decir para que se sienta bien con todo esto. Odio que este Paul le haya hecho esto. Espero que discuta conmigo o que intente convencerme de  que  no  mire  las  imágenes  de  la  cámara,  pero  no  lo  hace.  Me sorprende cuando se incorpora. — ¿Te sientes atraído por mí?

Joder,  quiero  besarla.  También  podría  hacerlo.  Demostrar  lo mucho  que  me  atrae.  Pero  se  merece  algo  mejor  que eso.  Sé  que  lo merece. Y eso es lo único que me detiene en este momento. Me levanto, tirando de ella desde el asiento. Le pongo una mano en el hombro y la otra en la base del cuello. Me inclino para que estemos a la altura de los ojos. —Sí, me atraes. Y si no tuviéramos este asunto con Paul y el hecho de que tu hermano me envió aquí para protegerte... bueno, te lo demostraría.

Quiere  que  la  bese.  Por  la  forma en  que me mira,  bien  podría estar rogando por ello. Quiero hacerlo. Joder, quiero hacerlo. Pero no lo  hago.  Mi  necesidad  de  querer  hacer  las  cosas  bien  por  ella  es abrumadora, y no me permito un beso. Tal vez porque sé que no se detendrá con un solo beso. No, no lo haré hasta que tenga las cosas resueltas con su ex y hable con su hermano. Después de eso, no hay nada que me detenga.

Me inclino hacia delante y la atraigo hacia mi pecho. Entierro mi nariz  en  la  parte  superior  de  su  cabeza,  respirando  el  aroma  de  la madreselva y la dulce vainilla. Sus brazos me rodean por la cintura y Sotelo, gracias K. Cross

la  mantengo  ahí,  sin  querer  soltarla.  Como  no  puedo  resistirme, aprieto mis labios en la coronilla de su cabeza. Inhala profundamente y  su  cuerpo  tiembla  contra  el  mío.  Ahora  mismo,  probablemente piense que soy un tipo dulce. Pero no lo soy. Estoy lejos de serlo. He hecho cosas que me perseguirán el resto de mi vida. Pienso en todas las  cosas  que  quiero  hacerle,  y  cada  imagen  es  de  ella  desnuda mientras me agarro a sus caderas mientras me muevo dentro y fuera de ella. Sí, no soy un buen hombre. Pero ella me hace querer ser mejor.

Apoyo mi mejilla en su cabeza. — ¿Estás lista para irnos?

Murmura que sí, pero no se mueve.

Sonrío. — ¿Puedo llevarte a cenar antes de ir a tu apartamento?

Y así como así, puedo sentir sus paredes subiendo. Se separa de mis  brazos.  —  ¿Podemos  pedir  una  pizza  o  algo  así?  Me  había convencido de que la foto había sido tomada desde una ventana o algo así. Pero ahora, la idea de una cámara... bueno, solo quiero que salga.

Está agitada, y pronto sabrá que cualquier cosa que me pida, la haré por ella. —Por supuesto, vamos.

La  sigo  fuera  de  la  oficina  y  me  pongo  a  un  lado  mientras  se despide de Madison, Story y el encargado de noche. Cuando termina de susurrar con Madison, la cojo de la mano y la acompaño hasta la puerta principal. —Por aquí.

Se detiene y me da un tirón para que me detenga, ya que la llevo de la mano. —Mi coche está ahí.

Le  paso  el  pulgar  por  la  muñeca.  —Sé  dónde  está  tu  coche.

Vamos a coger el mío. Te traeré de vuelta por la mañana.

—Dylan.

—Jenna. — le respondo.

Gira la cabeza hacia un lado. —No puedo pedirte que...

—No me lo estás pidiendo. Lo estoy haciendo. — Me encojo de hombros, sabiendo que probablemente debería endulzarlo o algo así.

—Te voy a llevar a casa. Dormiré en tu sofá y luego te traeré al trabajo mañana.
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Da un pisotón, y lo único que consigue es que parezca aún más guapa de lo que ya es. Intento ocultar mi sonrisa. —Puede que tenga que salir mañana, pero tendré a alguien vigilándote aquí en la tienda.

—No, Dylan.

—Sí, Jenna. Acabo de encontrarte y no voy a dejar que te pase nada. Déjame hacer esto a mi manera.

Se  queda  con  la  boca  abierta.  Es  la  tercera  vez  que  intento hacerle saber que algo está pasando aquí. Puede intentar ignorarlo si quiere, pero esto, nosotros dos, está sucediendo.

Finalmente asiente y, con su mano todavía en la mía, empiezo a tirar de ella hacia el coche de alquiler.  Ahora todo lo que tengo que hacer es pasar la noche sin hacer un movimiento en ella. Seguro que puedo hacerlo. 
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Capítulo 7



JENNA 

En  cuanto  llegamos  a  mi  apartamento,  me  senté  en  el  sofá mientras Dylan trabajaba. Trajo bolsas de equipo del coche y se puso a  trabajar  al  instante.  Había  un  dispositivo  de  grabación  en  mi habitación. No sé en qué momento Dylan miró la foto que le di, pero casi  inmediatamente  cuando  entró  en  la  habitación  fue  capaz  de encontrar la cámara, y supongo que fue por el ángulo de la foto. La cámara es tan pequeña que parece que fuera una marca al azar en la pared. La desactivó y la puso en su bolsa. Luego recorrió el resto del apartamento, comprobando si había dispositivos de grabación. Puso nuevas  cerraduras  en  todas  las  ventanas  e  instaló  un  sistema  de alarma  en  la  puerta  y  en  todas  las  ventanas.  —  ¿Todo  eso  es necesario?

Continúa  trabajando.  —Sí,  todo  lo  que  vaya  a  garantizar  tu seguridad es necesario.

Se mueve por el apartamento trabajando de forma estratégica.

Es  obvio  que  ha  hecho esto  antes.  Me  hace  preguntarme  si él  y  los chicos hacen esto por muchas mujeres.

Cuando suena un golpe en la puerta, sale en un instante de la habitación de invitados en la que estaba trabajando en la sala de estar.

—Yo me encargo.

Me levanto y cojo el bolso para coger la cartera, pero antes de que pueda sacar los billetes, ya está cerrando la puerta y llevándolo a la cocina. —Al menos puedo invitarte a cenar. Sobre todo después de todo lo que has hecho.

—Gracias. Te lo agradezco, pero yo pago cuando estás conmigo.

—Bueno, gracias por la cena.

Se  detiene  de  sacar  los  pequeños  contenedores  blancos.  —

¿Qué? ¿Eso es todo?
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— ¿Qué quieres decir?

— ¿No vas a discutir conmigo?

Abro el cajón de los cubiertos.  — ¿Tenedor? ¿O quieres comer con palillos?

—Palillos.

Cierro  el  cajón  y  cojo  servilletas  y  bebidas.  —  ¿Por  qué  iba  a discutir contigo? Es evidente que eres un caballero. Supongo que eres de la vieja escuela.

Me acerca la silla. — ¿De la vieja escuela? ¿Es tu forma de decir que  soy  de  la  vieja  escuela  pero  que  eres  demasiado  amable  para decirlo?

Lo miro de reojo mientras me siento y me empuja. —No, lo que digo es que la caballerosidad no ha muerto contigo. — Hago un gesto hacia el asiento en el que estoy. —Me retiras los asientos, me abres las puertas, me das la mano para cruzar las calles, me pagas la cena.

Eres un buen tipo, Dylan Riggs. Tu madre te ha educado bien.

Hace  una  pausa,  abriendo  contenedores,  y  luego  se  sienta pesadamente en su asiento frente a mí. —No soy un buen tipo, Jenna.

He  hecho  cosas,  cosas  malas  que  no  puedo  volver  atrás  y  cambiar aunque quisiera. No quiero que tengas una idea equivocada de mí. Y

supongo que mientras estoy siendo sincero sobre todo, no tuve una madre.  Al  menos  no  una  que  me  criara.  Pasé  por  once  hogares  de acogida antes de envejecer y encontrarme en el ejército y finalmente con el equipo de tu hermano. — Parece que está hablando del tiempo en lugar de cosas importantes de su vida. Pone un poco del pollo lo mein en mi plato y luego un poco en el suyo. —Y no soy realmente de la vieja escuela... No sé, tal vez lo sea. No hago esas cosas porque sean un hábito o algo así. Tú haces que quiera hacer esas cosas. Quiero hacerlas... por ti.

Lo miro fijamente con la boca abierta y el tenedor agarrado en la mano. Él sigue adelante. — ¿Cangrejo rangoon?

Asiento y me pone dos en el plato. Cuando miro hacia abajo, mi plato  está  apilado  con  algo  de  cada  uno  de  los  recipientes.  No  está comiendo.  Me  mira  fijamente,  escudriñando  mi  cara,  y  sé  que  se pregunta qué he pensado de todas sus confesiones.  Dejo el tenedor Sotelo, gracias K. Cross

abajo y busco su mano. Solo quería tocar el dorso de la suya, pero la gira y entrelaza nuestros dedos. Otro temblor me recorre. Nunca había tenido  un  hombre  al  que  le  gustara  tocarme  tanto  como  a  él.  Me gusta...  Me  gusta  él.  —Eres  un  buen  tipo,  Dylan.  Puedes  intentar convencerme de lo contrario, pero todo lo que he aprendido de ti hoy me  dice  que eres un  buen  tipo.  —  Me  aclaro  la  garganta  y  trato  de armarme de valor para decir lo que quiero decir. Sin agallas, no hay gloria. —Me gustas.

Me  dedica  una  sonrisa  ladeada  y  me  aprieta  la  mano.  —Tú también me gustas.

Nos sentamos en la mesa del comedor y comemos con los palillos mientras hablamos de todo. Bueno, no de todo. Me deja muy claro que hay cosas que no podrá contarme, y lo entiendo perfectamente. Ya he escuchado la misma historia de mi hermano.

—  ¿Puedes  contarme  algo?  ¿Los  chicos  con  los  que  trabajas?

¿Dónde vives, algo?

Se  encoge  de  hombros.  —Sí,  claro.  Somos  bastantes.  Todos somos ex-militares.

Sacudo la cabeza. —Pero creía que John estaba en una rama del ejército ahora.

Sus ojos se abren de par en par. —Bueno, estamos más o menos por nuestra cuenta. Hacemos las cosas de forma un poco diferente, pero al final tenemos el mismo objetivo.

— ¿Ayudar a la gente?— Pregunto.

Asiente.  —Sí.  Está  Walker;  es  el  patrocinador  de  toda  la operación.  Es  dueño  de  la  mitad  de  Whiskey  Run,  la  destilería  y  el cuartel general.

— ¿Dónde está exactamente la sede?— Pregunto mientras doy un mordisco al rollo de huevo. Un poco de jugo rueda por mi barbilla y, sin siquiera pensarlo, Dylan se inclina y usa su pulgar para limpiar mi barbilla antes de metérselo en la boca y lamerlo. El calor se dispara en la boca del estómago. No podría imaginar nada más caliente que eso ahí mismo.
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—Whiskey Run. Es un pueblo pequeño, pero hay un montón de tierra que va entre ahí y Jasper. Nuestro cuartel general está en las afueras del pueblo, rodeado de un montón de ranchos.

Asiento. — ¿Y el resto de los chicos?— Todo esto me cautiva. Ya he aprendido más de Dylan de lo que mi hermano jamás me contaría.

—Nash  es  nuestro  comandante.  Un  gran  tipo.  Luego  están  tu hermano, Jaxx, Bear, Bobo, Knox, Colt, Cash y Houston. Somos un grupo algo rudo, pero todos son buenos tipos.

Asiento, viendo el orgullo en su cara cuando habla de ellos.

Cuando terminamos de comer, nos turnamos para ducharnos.

Insiste en que vaya primero, y cuando termino, me siento en el borde de la cama con la puerta del dormitorio abierta de par en par. Está justo al otro lado del pasillo del baño y, al cabo de quince minutos, Dylan  sale  en  calzoncillos  y  sin  nada  más.  Me  quedo  con  la  boca abierta  al  ver  cómo  se  seca  el  pelo  con  la  toalla  y  se  la  pasa  por  el cuello.

Me atrapa mirándolo desde mi sitio en la cama. — ¿Estás bien?

Sé que hoy ha sido mucho.

Se me calienta la cara y trato de disimular mi reacción ante él con lo primero que se me ocurre. — ¿Sabes algo de mi hermano? ¿Está bien?

Asiente.  —He  hablado  con  el  equipo  mientras  estabas  en  la ducha. Está bien. Si todo va como está previsto, estará de vuelta en Estados Unidos en un día. Dos como máximo.

Dejo escapar un suspiro. —Bien. Eso es bueno. Entonces, ¿estás seguro de que no puedo tomar el sofá? Probablemente cabrías mejor en la cama.

Gruñe y niega. Da un paso hacia la habitación y se detiene. —

Ven aquí.

No sé por qué le cuestiono, pero lo hago. — ¿Por qué?

—Porque quiero hablar contigo.

Me  siento  más  recta  en  la  cama.  —  ¿Por  qué  no  puedes  venir aquí y hablar conmigo?
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Dios  mío,  ¿es  mi  voz?  Es  baja  y  suena  seductora.  Ni  siquiera sabía que la tenía en mí.

—Porque si voy ahí, no me detendré en hablar contigo. Te tendré desnuda y debajo de mí antes de que puedas contar hasta dos.

Mi corazón se detiene. Son solo unos pocos latidos que me faltan, pero definitivamente ha ocurrido. Despliego las piernas y salgo de la cama. El paseo por la habitación parece un kilómetro y medio en lugar de unos pocos metros. —De acuerdo. — murmuro cuando estoy de pie frente a él.

Tiene las manos agarrando los bordes de la toalla que cuelga de su cuello. —Háblame.

—Nada, estoy bien.

—Algo te preocupa. Me doy cuenta.

Me  quito  el  pelo  de  la  cara.  —No  quiero  que  te  metas  en problemas.

Sus  ojos  se  abren  de  par  en  par.  —  ¿Meterme  en  problemas?

¿Por qué?

Me  retuerzo  las  manos  delante  de  mí.  —Creo  que  deberíamos llamar a la policía y dejar que ellos se encarguen de esto. Si te pareces a John, que supongo que lo haces, no vas a poder resistirte a ponerle las manos encima a Paul. — Sacudo la cabeza y lo miro. —Solo quiero que no te metas en ningún problema. Eso es todo.

Su mano se dirige a mi mejilla y levanta mi cara para que lo mire.

—Estoy entrenado...

Lo interrumpo. —Sé que estás entrenado para hacer esto, pero...

Se  ríe.  —Lo  siento,  Jenna,  pero  de  ninguna  manera  voy  a entregar esto hasta que haya un caso sólido. No voy a arriesgarme a que se salga con la suya por un tecnicismo. Y sí, probablemente voy a ponerle las manos encima. Pero todo lo que haga, se lo merece.

Asiento  y  la  inclino  más  hacia  atrás.  Cuanto  más  tiempo llevamos  aquí,  más  nos  acercamos.  Es  como  si  una  fuerza  invisible nos uniera. Me mira la boca, y me lamo los labios mientras me pongo Sotelo, gracias K. Cross

de  puntillas.  Nunca  he  deseado  tanto  que  alguien  me  bese  como ahora.

Justo  cuando  estoy  segura  de  que  está  a  punto  de  suceder, contengo la respiración en anticipación, y me suelta, dando un paso atrás hacia el pasillo. —Vete a la cama, Jenna. Te veré por la mañana.

Humillada,  me  dirijo  a  la  puerta  y  la  cierro  antes  de  correr prácticamente hacia la cama. Tal vez lo esté entendiendo mal, pero si esto es una especie de juego para él, no quiero seguir jugando.
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Capítulo 8



DYLAN 

La he cagado. Me paseo por el salón, repitiendo lo que he dicho en mi cabeza y dándome cuenta de lo mal que lo he hecho. ¿Qué me pasa? Se diría que nunca he salido con una mujer y al instante lo sé.

Puede que haya salido antes, pero nunca había sentido esto. No por otra  mujer  y  definitivamente  no  hasta  este  punto.  Hoy  apenas  he podido concentrarme en mi trabajo. Y nada de lo que digo o hago me sale bien.

Ella  no  lo  entiende.  Me  siento  en  el  borde  del  sofá  y  saco  mi teléfono, sacando su información de contacto. Le envío un mensaje.

Hey. 

Casi  inmediatamente  el  mensaje  aparece  como  leído.  Espero, conteniendo la respiración, su respuesta.

Las  burbujas  que  indican  que  está  escribiendo  aparecen...

desaparecen y vuelven a aparecer. Finalmente, el mensaje llega.  ¿Qué? 

Sonrío  ante  su  descaro.  Me  encanta  que  no  aguante  las tonterías. Incluso las mías.  Lo siento. 

La respuesta es instantánea.  No tienes nada que lamentar. 

Lo hago sin embargo. Me siento como un adolescente a tu lado. 

Su respuesta es un signo de interrogación.

Joder, ¿cómo le digo esto sin ser grosero? ¿Cómo le digo que solo pienso  en  dormir  a  su  lado,  abrazarla  y  hacerla  mía?  No  puedo controlarme a tu lado. Quiero besarte. 

Envía un emoji de risa.  Te habría dejado. 

Me empiezan a sudar las manos y dejo el teléfono en la mesita de café que tengo delante y lo miro fijamente. Me limpio las manos por la parte delantera de mis pantalones cortos antes de volver a coger el Sotelo, gracias K. Cross

teléfono. Escribo mientras avanzo por el pasillo hacia su dormitorio.

Un beso. Eso es. Voy a darle un beso.  ¿Has cerrado la puerta con llave? 

No. 

Me  guardo  el  teléfono  mientras  empujo  la  puerta  de  su habitación  para  abrirla.  Está  tumbada  en  la  cama  con  las  sábanas hasta el pecho. En cuanto entro, se incorpora y las sábanas caen sobre su abdomen. Su sedosa blusa le aprieta los pechos y mis ojos se fijan en  sus  duros  picos.  Me  mira  con  deseo  en  la  cara,  aunque  intenta ocultarlo.  No  sabe  que  su  cuerpo  la  está  traicionando.  Con  sus pezones  duros,  su  respiración  entrecortada  y  sus  fosas  nasales dilatadas, está deseando esto tanto como yo. Sus ojos me siguen por la habitación, y me acerco a la cama y me siento en el borde. Mirarla me  provoca  los  sentimientos  más  posesivos  que  he  sentido  nunca.

Pongo una mano en la cama junto a ella y la otra en el cabecero, junto a su cabeza. Debería preguntarle primero, pero no lo voy a hacer. —

Voy a besarte ahora.

Presiono mis labios contra los suyos y un jadeo colectivo sale de ambos.  Llevo  mi  mano  a  la  base  de  su  cuello  y  giro  la  cabeza  para profundizar el beso. Puede que me haya dicho un solo beso, pero no hay  forma  de  parar  una  vez  que  he  empezado.  Nos  probamos mutuamente,  con  suaves  pellizcos  que  se  convierten  en  un hambriento y abierto acoplamiento de nuestros labios. El beso me deja sin aliento, pero me quedo sin él mientras tenga su boca sobre mí. Sus manos se deslizan por mi abdomen y su tacto me abrasa la piel. Jadeo al mismo tiempo que ella gime y me alejo. Tengo que hacerlo antes de llevar esto demasiado lejos, demasiado rápido.

Me levanto de mi asiento en la cama y me inclino, con las manos en  las  rodillas,  mientras  intento  recuperar  el  aliento.  Mi  polla  está dura e hinchada, y mientras la miro con sus ojos muy abiertos, sus labios recién besados y su pelo revuelto, me cuesta todo lo que tengo para no meterme en la cama con ella.

Me  pongo  de  pie,  haciendo  lo  posible  por  ignorar  el  doloroso palpitar de mi polla. —Me voy al salón. Dulces sueños, bebé.

Se queda sin palabras mientras atravieso la habitación. Cuando tengo la puerta casi cerrada detrás de mí, le digo: —Cierra esta puerta.
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Cierro la puerta con firmeza detrás de mí y entro en el salón. Me siento en el borde del sofá y no puedo quitarme el beso de la cabeza.

Sabía  que  estaríamos  bien  juntos,  pero  no  sabía  que  estaríamos fundidos.

Me  vuelvo  a  tumbar  en  el  sofá  sobre  el  que  ha  puesto  una sábana. Mi cabeza golpea la almohada y me rodea el olor a madreselva y vainilla. Un aroma que es puramente Jenna. Me incorporo, cojo mi bolso y saco el portátil. Sé que no voy a poder dormir, así que debería intentar trabajar.

Empiezo  a  recopilar  información  sobre  Paul.  Cuanto  antes resuelva  el  asunto,  mejor.  Odio  pensar  que  ha  estado  vigilando  a Jenna, pero voy a encargarme de ello. Busco su historial criminal, su historial crediticio, todos los trabajos en los que ha trabajado, todo. Lo busco  todo,  tomando  notas  a  medida  que  avanzo.  Todo  lo  que descubro sobre él me hace tener más preguntas. Finalmente, cuando he encontrado toda la información posible sobre él, paso a la cámara que he encontrado.

Cojo  la  etiqueta  de  la  cámara  y  sé  que  debería  empezar  a limpiarla,  pero  no  hay  forma  de  que  pueda  hacerlo  esta  noche.  Mi cuerpo aún se tambalea por tener a Jenna en mis brazos. No puedo mirar  imágenes  de  ella  ahora  mismo.  No  estaría  bien.  Ya  va  a  ser bastante difícil frenar mi atracción por ella; ahora es demasiado.

Me vuelvo a tumbar en la almohada con olor a Jenna, me pongo de lado e inhalo profundamente. Ya es muy tarde y estoy agotado, así que no me cuesta nada quedarme dormido. Cuando se me cierran los ojos, sonrío, sabiendo que voy a soñar con la mujer con curvas que duerme en la habitación de al lado.
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JENNA 

Estamos de vuelta en el Honeybee, y esta mañana hay prisa. Ya me he tomado una taza de café, pero creo que voy a necesitar otra.

Apenas dormí anoche después de ese beso. Y cuando lo hice, no fue un sueño profundo. Estuve dando vueltas en la cama toda la noche, sin que mi cuerpo se recuperara del subidón de estar en los brazos de Dylan.

Esperaba que se repitiera esta mañana, pero no fue así. Me ha cogido de la mano durante todo el camino, pero una vez dentro de la tienda, se ha encerrado en mi despacho y se ha puesto a trabajar con su  portátil.  Sé  que  tiene  trabajo  que  hacer,  y  que  el  suyo  es  más secreto  que  el  mío,  así  que  le  he  ofrecido  mi  despacho  y  he  estado trabajando en el mostrador toda la mañana.

Cuando  por  fin  hay  una  pausa  en  la  locura,  compruebo  mi teléfono. Hay un mensaje de Dylan.  He hablado con tu hermano. Le dije que estabas preocupada y me dijo que lo llamaras cuando no estuvieras ocupada. Está de vuelta en Estados Unidos. 

Le  respondo  con  un   gracias   y  le  digo  a  Madison  que  me  voy  a tomar un descanso. Me relleno la taza de café, me dirijo a una cabina y me siento. Marco el número de mi hermano y sonrío cuando oigo su voz en la línea. Parece cansado, pero suena bien. —Hola, hermanita.

—Hola, tú también. ¿Has vuelto a casa?

Hace  una  pausa.  —Bueno,  estoy  de  vuelta  en  los  Estados Unidos. Todavía no he llegado a Tennessee.

—Pero estás bien, ¿verdad? No hay heridas. Estás bien.

Se ríe. —Te preocupas demasiado. Estoy bien. ¿Cómo estás tú?

¿Cómo va todo contigo?
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—Te juro, hermano mayor, que si no estuviera tan preocupada por ti, probablemente te estaría dando una parte de mi mente ahora mismo.

No está asustado en lo más mínimo. — ¡Oh, no! No un pedazo de tu mente.

— ¡Ja, ja! Divertido, tipo duro. Te dije que tenía este asunto con Paul controlado. No tenías que enviar a Dylan hasta aquí. Tienes que empezar a tratarme como un adulto. Ya no soy una niña.

Se queda callado, esperando a que termine mi diatriba. Tras un momento de silencio, pregunta: — ¿Ya has terminado?

—Podría seguir.

Su voz se hace más profunda. —Y tengo la mitad de ganas de ir directamente a Los Ángeles. Dylan me habló de la cámara. Paul es un sucio bastardo, y se merece lo que le pase.

Suspiro. —No quiero que tú o Dylan se metan en problemas por esto. Creo que deberíamos llamar a la policía.

—Esto es lo que...

Le interrumpo. —Sí, lo sé. Me lo dijo Dylan anoche. Esto es lo que hacen todos. Pero aun así no quiero que salgas herido por ello.

Cambia de tema, y no es uno del que esté dispuesta a hablar, especialmente  con  él.  —  ¿Anoche?  ¿Dylan  se  quedó  en  tu apartamento?

Niego. —Uhhh, sí. Durmió en el sofá. No quería irse después de encontrar la cámara.

—Hombre, voy a estar en deuda con él por esto.

Me llevé la mano a la cabeza. ¿Por qué no pensé en eso?  —Ni siquiera lo pensé, John. Le pagaré. Me imagino lo que te está costando: el vuelo hasta aquí, el coche de alquiler y que falte al trabajo. Dime cuánto,  no  tengo  ni  idea  de  lo  que  ganan  por  cosas  como  esta.  Le pagaré.

—No le estás pagando, Jenna.

—Me está ayudando. ¿Por qué no puedo?
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—Uh,  porque  él  ni  siquiera  aceptará  dinero  de  mí.

Definitivamente no lo va a aceptar de ti.

Miro  fijamente  la  puerta  de  mi  oficina  que  sigue  cerrada.  —

¿Espera? ¿No le vas a pagar?

—No. Se negó a aceptar dinero. Dijo que quería hacerlo. Incluso intenté enviarle dinero para cubrir el billete de avión, pero tiene algún tipo de bloqueo en su cuenta y rechazó la transferencia.

No debería preguntar. Definitivamente no debería dejar que mi sobreprotector  hermano  sepa  que  estoy  interesada,  pero  no  puedo contenerme. —Entonces, ¿por qué haría todo esto? No tiene sentido.

¿Es realmente un buen tipo al que le gusta ayudar?

—Es uno de los mejores tipos que conozco. — Todo mi corazón siente sus palabras. Es un gran cumplido viniendo de mi hermano. —

Tengo ideas de por qué lo hace, pero ¿por qué no le preguntas?

Ahora me pica la curiosidad. Cojo mi taza de café y me dirijo de nuevo hacia el mostrador. —Entonces, ¿te voy a ver pronto, hermano mayor?

—Estaré  por  ahí  en  cuanto  tenga  una  pausa  en  los  trabajos.

Estoy a punto de subir al avión. Me tengo que ir.

—Bien. Cuídate. Te quiero, John.

—Yo también te quiero, hermanita. — me dice antes de colgar el teléfono.

Sostengo  el  teléfono  con  las  dos  manos.  Ahora  tengo  muchas preguntas, y el único que puede responderlas está al otro lado de la puerta de mi despacho. Justo cuando llego al mostrador, mi teléfono suena para avisarme de que tengo un correo electrónico.

Hago  clic  en  él  para  abrirlo,  y  es  de  Seeking  Curves.  Me estremezco al darme cuenta de que me he olvidado por completo de haberme  inscrito  en  el  servicio  de  búsqueda  de  pareja  el  otro  día.

Escaneo  el  correo  electrónico  rápidamente.  Gracias.  Yada,  yada.  Hemos recibido su solicitud. Garantizamos un emparejamiento. Te estamos pasando por el sistema y pronto te enviaremos tus coincidencias. 
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Suspiro de alivio. Genial. Tengo tiempo para decirle a John que he  cambiado  de  opinión.  Puede  que  le  haya  prometido  que  me inscribiría, pero no me imagino teniendo una cita con nadie ahora que he conocido a Dylan.

Antes de llegar a la oficina, Madison me detiene con un control de cadera.

— ¿Y? Suéltalo.

— ¿Soltar qué?— pregunto.

Me agarra del brazo y se pone delante de  mí. No tengo ningún sitio al que mirar, excepto a ella. Busca mis ojos y su cara se ilumina como la de un niño en la mañana de Navidad. — ¿Qué pasó anoche?

¿Tuvieron s-e-x-o?

Jadeo. — ¡No!

Intento zafarme de su agarre, pero incluso con lo pequeña que es no puedo moverme. —Lo hiciste, ¿verdad?

Finalmente, dejo de luchar. —No lo hice. Nos besamos, pero eso fue todo.

Su sonrisa disminuye. —Pero querías tener s-e-x-o.

No  se  puede  negar.  Estoy  segura  de  que  Madison  ya  sabe  la respuesta  por  la  sonrisa  tonta  que  he  tenido  en  mi  cara  toda  la mañana. Pero de ninguna manera voy a admitirlo ante ella. Nunca me dejará vivirlo. No se puede detener a Madison. Así que me quedo aquí y le hablo de mi loca atracción por el hombre que acabo de conocer ayer.




DYLAN 

Estoy  de  los  nervios  como  si  me  hubiera  bebido  diez  cafés cuando  ni  siquiera  he  tocado  uno.  En  algún  momento  tendré  que decirle a Jenna que no me gusta el café, pero eso tendrá que esperar a  otro  día.  He  estado  encerrado  en  su  oficina  toda  la  mañana.  He Sotelo, gracias K. Cross

estado  limpiando  meticulosamente  horas  de  vídeo,  difuminando  las imágenes  de  su  cuerpo.  Parece  que  estaba  preocupado  por  nada.

Había  pensado  que  no  sería  capaz  de  contener  la  reacción  de  mi cuerpo al verla, pero una mirada a la mirada inocente de su cara  y sabiendo que ese pedazo de mierda la violó con esos vídeos, lo único que pude ver fue rojo. Una vez que terminé los videos, continué en mi búsqueda  de  todo  lo  que  podía  averiguar  sobre  Paul.  Justo  cuando estaba  a  punto  de  parar,  me  tocó  el  premio  gordo.  Me  conecté  a  la impresora Wi-Fi del despacho de Jenna y empecé a imprimir todo lo que  necesitaba.  Hice  unas  cuantas  llamadas  y  estoy  a  punto  de recoger mis cosas cuando llaman a la puerta.

—Pase.

Jenna asoma la cabeza por la puerta.

Me  pongo  de  pie  y  la  hago entrar en el  despacho.  —  ¿Por  qué llamas a la puerta de tu propio despacho?

Se encoge de hombros. —No quería interrumpirte.

Empiezo a meter el ordenador y los papeles en el bolso. —Estoy a  punto  de  irme.  Tengo  que  ocuparme  de  algunas  cosas,  pero  hay alguien vigilando el lugar. Si tienes algo fuera de lo normal o algo que necesites, llámame.

— ¿Vas a volver?— pregunta, y dejo de empacar para mirarla.

—Sí. Voy a volver, pero no sé cuánto tiempo estaré. Cuando estés lista para irte, puedes irte cuando quieras. Mi amigo, Charlie...— Saco el teléfono del bolsillo y recorro mis fotos antes de mostrar una imagen de un viejo compañero del ejército que me está ayudando. —Este es él. Sabe que debe pasar desapercibido. Ni siquiera sabrás que te está siguiendo a menos que lo necesites. Te va a seguir a casa y se quedará en el  estacionamiento  hasta  que  yo  llegue.  Todo  lo  que  pido  es  que cuando te vayas, vayas directamente a casa. Confío en este tipo, pero no quiero sorpresas. ¿De acuerdo?

Asiente, y sé que la he abrumado. Abre la boca para decir algo, pero no le sale nada.

—Adelante. Dilo.
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Se encoge de hombros y sacude la cabeza. —No es nada. Quizá podamos hablar de ello cuando vuelvas más tarde.

Miro mi reloj y luego vuelvo a mirarla. Tengo que irme, pero odio dejarla. Me pongo el bolso en el hombro y tiro de ella hacia mí. Tiro de ella con demasiada brusquedad, la adrenalina de lo que voy a hacer ya recorre mi cuerpo. Una bocanada de aire sale de su boca cuando cae  con  fuerza  contra  mi  cuerpo.  Pongo  mi  frente  sobre  la  suya.  —

Todo esto va a terminar esta noche, Jenna.

Sus ojos se abren de par en par, y algo se ilumina en su rostro, pero con la misma rapidez, desaparece. Aprieto mis labios contra su frente. —Odio irme, pero tengo que hacerlo.

Asiente, apretando los ojos con fuerza. —Lo sé. Pero ten cuidado,

¿de acuerdo?

Le  sonrío  suavemente.  No  tiene  ni  idea  de  que  esta  misión  es sencilla comparada con otras en las que he estado. Bueno, sencilla en el  sentido  físico.  En el  sentido emocional,  probablemente  ha  sido  la más dura. Sé que me va a costar no dañar permanentemente a este tonto, pero lo único que me digo es que no voy a ser bueno para nadie si voy a la cárcel. Ahora mismo, no tengo el respaldo del equipo Ghost detrás  de  mí.  Esto  no  es  una  misión  de  los  Ghost.  Esto  es  ahora personal.

Atravieso la ciudad y estaciono frente a la pequeña casa de Paul Stevens. Espero solo unos minutos antes de que un coche de policía sin marcas estacione delante de mí. Salgo al mismo tiempo que él. Nos quedamos uno al lado del otro, ambos mirando hacia arriba y hacia abajo por la calle vacía. — ¿Estamos bien?— Le pregunto. Charlie me dio su número con la promesa de que podía confiar en él. Espero que tenga razón.

—Eso depende. ¿Me has traído lo que hemos hablado?

Levanto  el  sobre  de  manila.  —Está  todo  aquí.  Pruebas  de  que blanqueó  más  de  un  millón  de  dólares  de  los  contables.  Imágenes obtenidas ilegalmente de él que se conectan a un ISP en esta dirección.

Imágenes, números de cuenta, rastros de papel... todo está ahí. Todo.

Extiende  su  mano  para  la  transferencia.  —  ¿Y  no  quieres crédito? Has recuperado un millón de dólares. ¿No quieres nada?

Sotelo, gracias K. Cross

—Quiero quince minutos con él antes de que lo arresten. Eso es todo. Entonces es todo tuyo.

El oficial se frota la mano por el bigote. Puedo leer a la gente, y no está cómodo con mi petición. — ¿Cómo te has metido en esto? ¿Qué es él para ti?

Inclino la cabeza hacia el sobre que ahora sostiene. —La mujer de uno de los vídeos es mi mujer.

— ¡Joder! ¿Va a estar vivo cuando termines con él?

Aprieto  los  dientes.  Sé  que  esta  es  la  forma  correcta  de  hacer esto. —Estará respirando.

Hace una pausa de un segundo antes de extender la mano.  —

Trato.

Pongo la mía en la suya. —Trato.

Tan  pronto  como  lo  suelto,  subo  los  escalones.  Voy  a  arreglar esto. Voy a hacer que desee no haber conocido a Jenna. Va a pasar el resto  de  su  vida  en  prisión.  Y  puede  que  lo  deje  con  aliento  en  su cuerpo, pero va a desear estar muerto.
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Capítulo 10



JENNA 

El resto de la tarde transcurrió a paso de tortuga. No dejaba de mirar mi teléfono, pensando que Dylan llamaría. Estuve a punto de mandarle un mensaje, pero no quise molestarlo si estaba en medio de algo.  Cuando  llegó  la  hora  de  irme  a  casa,  salí  hacia  mi  coche, buscando por todas partes a ese Charlie que se supone que me sigue, pero  no  lo  veo  por  ninguna  parte.  Conduzco  directamente  a  mi apartamento,  caminando  lentamente  por  el  estacionamiento, vigilando mis alrededores como Dylan me habló, pero todavía no hay Charlie. Solo cuando llego a mi apartamento y miro por la ventana lo encuentro sentado en un sedán gris oscuro con los ojos clavados en mi ventana. Lo saludo estúpidamente y se limita a levantar la cabeza asintiendo.

Me siento un poco mejor al saber que hay alguien aquí, pero me sentiría mucho mejor si fuera Dylan. Recorro la casa, ordenando las cosas, lavando una carga de ropa y duchándome. Y sigue sin llegar.

Enciendo la televisión pero no puedo concentrarme, así que la vuelvo a apagar.

Cada vez que la luz de un coche entra por la ventana cuando la gente entra en el estacionamiento, me levanto y miro a través de las persianas. Empieza a oscurecer y me encuentro paseando por el salón.

Finalmente, otro coche entra en el estacionamiento y, antes de verlo, sé que es él. Sé que es Dylan. Miro por la ventanilla y, efectivamente, sale de su coche de alquiler. Se dirige hacia Charlie, que lleva toda la noche  sentado,  y  luego  empieza  a  caminar  hacia  los  apartamentos.

Abro la puerta antes de que llegue. En cuanto sus ojos se cruzan con los míos, un torrente de emoción me golpea en el pecho. Ni siquiera dejo que el pobre hombre entre antes de abrazarlo y sollozar contra su pecho.

Sus brazos me rodean y sus manos me frotan por la espalda para calmarme. Me acompaña al interior del apartamento y cierra la puerta Sotelo, gracias K. Cross

con una mano. Me echa el pelo hacia atrás y, con sus manos acunando mi rostro, me busca en la cara. —No pasa nada. Estás bien.

Intento  recomponerme,  y  utiliza  sus  pulgares  para  limpiar  las lágrimas  de  mis  mejillas.  —Oye,  no  llores.  Odio  verte  así  de disgustada.

—Estaba muy preocupada.

—Jenna, no voy a dejar que te pase nada. Tienes que saberlo.

Sacudo  la  cabeza.  —No  estaba  preocupada  por  mí.  Estaba preocupada por ti.

Parece sorprendido por mi afirmación. Y todo empieza a encajar.

Viene  de  casas  de  acogida.  La  única  familia  que  ha  conocido  es probablemente el ejército y mi hermano y el resto de los chicos. No se da  cuenta  de  que si  le  pasara  algo,  estaría  perdida.  Agarro  la  parte delantera de su camisa con las manos. —No quiero perderte, Dylan.

Parece no tener palabras y me atrae, metiendo mi cabeza bajo su barbilla. Su voz está cargada de emoción. —No lo vas a hacer.

No sé cuánto tiempo estamos aquí, pero poco a poco su cuerpo empieza  a  relajarse.  Me  alejo  de  mala  gana,  pero  busco  su  mano porque no quiero romper la conexión.

En  cuanto  lo  hago,  se  estremece,  pero  no  se  aparta.  Giro  su mano entre las mías y sus nudillos están rotos, con la piel desgarrada.

Jadeo y busco su otra mano. Efectivamente, también está herida. —

Dylan. Estás herido.

Se ríe entonces. —Deberías ver al otro tipo.

Doy un pisotón y me dirijo hacia el armario de la ropa blanca donde guardo el botiquín. —Esto no es gracioso. Estás sangrando.

Me sigue por detrás. —Jenna, esto no es nada.

Me detengo con el botiquín en la mano. —Estás herido. Es algo, sin duda. Y todo es por mi culpa.

Le señalo la mesa de la cocina y se sienta sin rechistar. Miro sus dos manos, negando. — ¿Qué ha pasado?
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Utilizo gasas y alcohol para limpiar sus cortes. El escozor, y sé que lo hay, no parece inmutarle. Sus ojos están fijos en mí, pero me concentro en sus manos. —Paul fue arrestado. Encontré lo suficiente para encerrarlo durante mucho tiempo.

Levanto su mano y señalo sus heridas. — ¿Y esto?

Se encoge de hombros. —No iba a dejarle ir sin saber el error que cometió. No volverá a molestarte.

Termino de limpiarle las manos y le pongo una tirita líquida en los cortes que la necesitan. — ¿Puedo preguntarte algo?

—Puedes preguntarme cualquier cosa.

Me ocupo de limpiar los envoltorios y de levantarme a tirarlos.

— ¿Por qué haces esto?

Como no responde enseguida, me giro para mirarlo. Me observa pero  no  dice  nada.  Me  señala  el  asiento  que  acabo  de  dejar  libre.

Vuelvo a sentarme. Me atrae hacia él, donde mis piernas caben entre las  suyas.  Se  inclina  hacia  delante,  con  las  manos  apoyadas  en  la parte exterior de mis muslos. — ¿Por qué estoy haciendo esto?— Hace una  pausa.  —  ¿Por  qué  te  estoy  ayudando?  ¿Es  eso  lo  que  quieres decir?

Asiento  porque  hablar  no  es  una  opción  en  este  momento.  La intimidad de estar tan cerca de él se me sube a la cabeza.

—Porque tu hermano me lo pidió.

Asiento. No sé por qué pensé que su respuesta sería diferente a esa.

Se inclina hacia delante, sus manos suben por mis caderas y sus dedos se clavan en mi piel, sujetándome. El agarre es posesivo y hace que  mi  cuerpo  se  ondule.  —Tu  hermano  me  pidió  ayuda,  pero  en cuanto me enseñó tu foto, no hubo nada que me impidiera venir aquí y conocerte.

Pongo mis manos sobre las suyas. No intento detener su agarre ni nada por el estilo, solo necesito esa conexión. —John dijo que no lo dejarías  pagarte,  y  tengo  la  sensación  de  que  si  me  ofreciera eso te ofendería.
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Asiente.  —Sí,  lo  haría.  No  aceptaría  dinero  para  protegerte, Jenna. Desde la primera vez que te miré en mi teléfono a más de tres mil kilómetros de distancia, supe que eras mía para protegerte.

Sacudo la cabeza. —Pero...

Me detiene. —No. Eres mía, Jenna.

Sus palabras me hacen temblar el cuerpo. Con más confianza de la que he sentido nunca, lo miro fijamente a los ojos. —Demuéstralo.

Su cuerpo se sacude como si recibiera un golpe físico o algo así, pero actúa con rapidez. Se levanta y me arrastra con él. Sus manos rodean mi cintura y me levanta en sus brazos como si no pesara nada.

Mis piernas rodean su cintura y mis brazos sus hombros. Su beso es abrumador. Es como si tuviera algo que demostrar mientras camina por el pasillo hacia el dormitorio. Se detiene junto a la cama y gime mientras aparta sus labios. —Te necesito.

Me acerco a su cara, deseando que sus labios vuelvan a estar en los míos. —Puedes tenerme.

Gruñe mientras deja mis pies en el suelo. Se sube la camisa por los  hombros  y  la  deja  caer  al  suelo.  Sus  músculos  se  flexionan  al moverse y me muero de ganas de sentir su peso sobre mí. Se sienta en el borde de la cama. —Desnúdate para mí.

Ya  estoy  negando,  y  él  se  inclina  hacia  delante  y  me  toca  el abdomen, apretando la tela de mi camiseta entre sus manos. —Si lo hago,  esto  acabará  rápido.  Quiero  tomarme  mi  tiempo  contigo.

Desnúdate para mí, Jenna.

Nunca me he desnudado delante de un hombre en mi vida. Soy más del tipo de chica que se esconde bajo la cubierta, así que cuando Dylan  me  pide  esto,  mi  primer  instinto  es  decirle  que  no.  Verlo apoyado en sus brazos, con sus ojos oscuros observando cada uno de mis  movimientos,  es  intimidante.  Pero  lo  que  me  da  fuerzas  para hacerlo  es  el  evidente  bulto  en  sus  vaqueros.  Lo  miro.  Está  duro  y erecto, y se mete a través de los vaqueros y se desplaza. Me desea... y quiere verme.

Me  bajo  los  pantalones  cortos  y  me  los  quito.  Luego  me  quito rápidamente  la  camiseta.  Probablemente  debería  preocuparme  por parecer elegante, pero no lo soy. Es más bien como cuando intentas Sotelo, gracias K. Cross

arrancar una tirita; lo haces rápido. Cuando estoy frente a él con el sujetador  y  las  bragas  negras  a  juego,  tengo  el  puño  cerrado  a  los lados.

Su voz es profunda y gruesa. —Quiero verlo todo.

Se me pone la piel de gallina en los brazos. Pero es imposible que no le dé lo que quiere. Me mira como si diera su último aliento por tenerme, y no voy a decepcionarlo. Llevo la mano a mi espalda y me desabrocho el sujetador, bajándolo por los hombros y dejándolo caer al suelo. Luego me pongo un dedo a cada lado de las caderas y me bajo las bragas por las piernas, dejándolas caer hasta los tobillos. Me las quito  de una patada y las pongo  en un rincón de la habitación.

Cuando  estoy  completamente  desnuda,  respiro  profundamente  y  lo miro.

Su mirada es como una caricia mientras recorre todo mi cuerpo.

Me retuerzo bajo su atenta mirada. Una necesidad como nunca antes había sentido se inicia en mi vientre y me tira.

Se levanta y es como si todos los músculos de sus brazos y su pecho vibraran. Alarga la mano y me retira el pelo que me cubre el pecho. Su mirada es sustituida por sus manos, que me acarician los grandes pechos y los amasan. Mi cabeza se echa hacia atrás mientras sus pulgares recorren los duros pezones. Mis muslos internos están húmedos por el placer y la anticipación que me recorre el cuerpo.

Cuando sus calientes labios se cierran en torno a mi duro pico, jadeo. No estaba preparada para la sensación que se desprende de ese simple  contacto.  Con  su  boca  sobre  mí,  su  mano  se  desliza  por  mi abdomen hasta llegar a mi montículo. Mis caderas se agitan con ansia.

Necesito que me toque ahí.

Sus  dedos  se  hunden  en  mi  interior,  acariciando  mis resbaladizos pliegues hinchados. Mis caderas se agitan, buscando el placer de él. Cuando descubre lo mojada que estoy, gime. Es un sonido gutural que resuena en la habitación.

En un instante, estoy de espaldas en la cama, con las rodillas levantadas  y  enganchadas  sobre  sus  hombros  mientras  su  lengua sondea mi sexo hinchado. Me atormenta, me lleva al límite y luego me hace volver. Una y otra vez hasta que estoy medio loca y, finalmente, pongo la mano en su nuca y lo atraigo hacia mí. Levanto mis caderas, Sotelo, gracias K. Cross



buscando el placer de él, y no me decepciona. Me chupa el clítoris en la  boca,  pasando  la  lengua  por  el  manojo  de  nervios  hasta  que  el éxtasis total se apodera de mí y mi cuerpo no es más que una masa incontrolada de miembros que se retuercen.

A través de los párpados entrecerrados, se levanta y veo cómo se baja rápidamente los vaqueros y la ropa interior. Su polla está dura y gotea  semen  por  la  punta.  Me  inclino  hacia  arriba,  y  mis  piernas tiemblan  como  gelatina,  pero  es  imposible  que  no  lo  pruebe  ahora mismo. Envuelvo mi mano alrededor de su pulsante circunferencia y sus caderas se contraen. Lo acaricio y veo cómo se flexiona todo su cuerpo. Si no lo sabía entonces, lo sé ahora. Tengo mucho más poder sobre Dylan del que pensaba.




DYLAN 

Me  acaricia  y  ya  estoy  a  punto  de  correrme  en  su  mano.  Se levanta, sus grandes pechos se agitan mientras me toca los huevos y me lame la punta de la polla. Estoy a punto de correrme aquí y ahora.

Abre la boca, y está tan llena que sé que tomaría mi semen y se lo tragaría sin pensarlo dos veces. Pero no es eso lo que quiero. Quiero disparar  mi  semilla  en  su  vientre;  quiero  pintar  su  canal  con  mi semen,  sin  dejar  ninguna  duda  de  que  es  mi  mujer  ahora  y  para siempre.

La empujo hacia atrás y sus piernas se abren automáticamente.

Pongo mi rodilla en la cama y subo a lo largo de su cuerpo, sintiendo cómo sus duros pezones se acarician contra el vello de mi abdomen y mi pecho. Cuando estamos cara a cara, la beso, poniendo todo lo que tengo en ese beso. Me separo y la miro a los ojos.  —No quiero usar nada.

Sus dedos juegan con el pelo de mi pecho y la detengo cubriendo su mano con la mía. Estoy demasiado cerca de perder el control.  —

¿Estás limpio?— pregunta.

Asiento. —Sí, estoy limpio.
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Levanta  la  cabeza  para  besarme  ligeramente.  —Yo  también.  Y

estoy tomando la píldora.

Hago una mueca porque eso no es lo que quiero oír. La quiero gruesa e hinchada con mis bebés, pero hay tiempo para eso. Un paso a la vez. Envuelvo mi puño alrededor de mi polla  y me alineo en su centro.  Lentamente,  centímetro  a  centímetro,  me  muevo  dentro  de ella, dándole tiempo para que se adapte a mi grosor. Gruñe, un sonido que  llega  a  lo  más  profundo  de  su  pecho,  y  cuando  estoy completamente  asentado,  me  mantengo  completamente  quieto.  Mi frente está húmeda; cada músculo de mi cuerpo está estirado y tenso.

Apenas  aguanto  porque  la  necesidad  de  moverme  es  abrumadora.

Lentamente, empiezo a mover las caderas. Con el sabor de su coño en mis labios, me muevo dentro y fuera de ella. Me empuja una urgencia por tenerla.

Sus  uñas  se  clavan  en  mi  espalda,  sus  gritos  se  hacen  más fuertes y no puedo parar. Entro y salgo de ella, golpeando su coño con fuerza.  Se  estremece  debajo  de  mí,  y  su  coño  tiene  espasmos, aferrándose  a  mí,  ordeñándome  hasta  que  la  he  llenado completamente  con  mi  descarga.  Mi  corazón  se  acelera,  estoy  sin aliento, y me tumbo encima de ella, todavía conectado. Me rodea con los brazos y las piernas como si no quisiera soltarme. Pero eso está bien. Porque tampoco quiero que me suelte.
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Capítulo 11



DYLAN 

Hablamos  mucho  durante  la  noche,  nos  duchamos  juntos  y, después de un rápido sándwich, nos acostamos juntos.

Toda  la  noche  me  acuesto  junto  a  ella,  con  nuestros  brazos  y piernas entrelazados. La preocupación empieza a aparecer y, haga lo que haga, no puedo hacer que se detenga. Soy demasiado viejo para ella. Diez años no es mucha diferencia, pero cuando vivimos en dos mundos diferentes podría serlo. He visto los males de la gente y lo que puede hacer. Y ella es inocente, joven y dichosa. Nunca he formado parte de una familia; ¿qué pasa si no sé qué hacer? Ella está destinada a grandes cosas, se las merece, y odiaría quitarle eso. Su hogar está aquí, y el mío está a más de tres mil kilómetros. Está su hermano que confió  en  mí,  y  sé  que  nunca  me  habría  enviado  si  esperara  que actuara como lo estoy haciendo. Todo esto es demasiado, y la carga me  pesa  en  el  pecho.  Mis  hermanos,  los  chicos  del  equipo  Ghost, dependen de mí. Es un trabajo en el que sé que marco la diferencia.

¿Puedo realmente renunciar a él? Esto es todo lo que he conocido.

Cuanto  más  pienso  en  todo  esto,  más  rápido  se  me  acelera  el corazón.

—Hey.  ¿Estás  bien?—  pregunta  Jenna,  mirándome  desde  su lugar en mi pecho.

Asiento,  sin  saber  cómo  responderle.  Hay  tantas  cosas  que debería decirle y hablar con ella, pero no es lo que sale. —Te necesito.

Se levanta. —Me tienes.

Las  comisuras  de  mis  labios  se  levantan  en  una  sonrisa.  —

Demuéstralo.

Me devuelve la sonrisa, sin duda recordando que anoche me dijo lo mismo.
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Levanta su cuerpo desnudo y pone su pierna al otro lado de mí, de modo que se sienta a horcajadas. La timidez que tenía anoche hace tiempo  que  ha  desaparecido.  Me  gusta  pensar  que  se  la  he  sacado, mostrándole exactamente lo mucho que me gusta cada curva de su cuerpo. Mi polla ya está dura y gruesa entre nosotros. Se inclina hacia delante, con sus  manos en mi pecho mientras se levanta. Su mano aprieta mi polla y se acomoda sobre mí. No sé a dónde mirar, si a sus pesados  pechos  que  se  balancean  cerca  de  mi  cara,  a  su  gruesa cintura y a sus muslos que aprieto con las manos, o entre mis muslos, donde se ha abierto para mí y nos conectamos como uno solo. Todo ello se agolpa en mi interior. Me digo a mí mismo que me lo tome con calma,  pero  cuando  baja  sobre  mí,  pierdo  todo  el  sentido  de  la realidad.  Necesito  liberarme  dentro  de  ella  más  que  mi  próximo aliento.

Levanto las caderas y me encuentro con su empuje. Se mueve sobre  mí  y  sus  suaves  gemidos  hacen  que  mis  ganas  de  tenerla alcancen  otro  nivel.  Con  nuestros  cuerpos  conectados,  la  pongo  de espaldas y la follo como si no hubiera un mañana. Nos corremos en una  descarga  estremecedora  que  la  hace  gritar  mi  nombre  y  a  mí gruñir en su cuello. No es suficiente. Nunca será suficiente. El futuro es desconocido, pero no hay manera de que pueda renunciar a ella.

No sé cómo decírselo, pero espero que pueda sentirlo con cada beso, cada empujón y cada chorro de mi semilla dentro de ella.

Agotado, salgo de ella y me tumbo a su lado, atrayéndola hacia mis brazos. Hace una mueca, pero intenta disimularla. —Te he hecho daño. — le digo, y mi corazón se desploma.

Niega. —No lo has hecho. Mi cuerpo... bueno, fueron tres veces.

— ¡Joder!— Me levanto de la cama y me dirijo al baño. Me limpio antes de volver por Jenna. Tengo la ducha en marcha y no espero a que  se  levante.  La  levanto  y  empieza  a  reírse.  —  ¿Nos  estamos duchando?

—Sí. — La meto en la ducha y empiezo a ocuparme de ella. Es lo que  debería  haber  hecho  de  todos  modos  en  lugar  de  tomarla  tres veces en el lapso de diez horas. Le lavo el pelo y el cuerpo. Le froto suavemente entre las piernas y, cuando intento apartarme, me sujeta la mano. — ¿Y tú? ¿También puedo lavarte?
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—No, porque terminará conmigo dentro de ti otra vez.

Me mira con sus grandes ojos marrones casi suplicantes. Estoy aprendiendo que es casi imposible decirle que no. Suelto la mano y doy un paso atrás. —Voy a dejar que termines. Voy a vestirme.

No le gusta, pero no intenta detenerme. Me pongo los vaqueros y la camiseta de la noche anterior y saco el teléfono. Hay mensajes y llamadas  perdidas  de  Bear  y  John.  Sé  que  tengo  que  volver  a Tennessee, pero odio la idea de dejar a Jenna. Esto no va a salir bien.

Hay  cosas  de  las  que  tengo  que  ocuparme.  No  puedo  abandonar  al equipo; podría ser una cuestión de vida o muerte. Y tengo que hablar con  John.  Probablemente  no  me  perdonará  por  esto,  pero  necesito hablar con él, y necesito hacerlo cara a cara.

Ya decidido, me pongo las botas y me las estoy atando cuando Jenna  sale  al  salón.  Su  sonrisa  cae  al  instante  al  ver  mi  cuerpo completamente vestido y la bolsa que hay en el suelo junto a la puerta de entrada. Me pongo de pie. —Tengo que ir a Tennessee.

Se tambalea y se sujeta con una mano en el respaldo de la silla.

Está muy guapa con el pelo recogido en una toalla y la cara sonrojada y sin maquillaje. —De acueeeerdo.

Busco su rostro cauteloso y espero a que me pida que me quede o algo así. Pero no lo hace. Cruza los brazos sobre el pecho y se limita a asentir.

—Tengo que ir a Tennessee y hablar con John. Puede que tenga una misión en unos días.

Respira profundamente y asiente de nuevo. —De acuerdo.

Camino hacia ella. Irme de aquí va a ser lo más difícil  que he hecho nunca, pero no tengo elección. Tengo en la punta de la lengua decirle  que  la  amo,  pero  no  lo  hago.  No  puedo  decírselo  y  luego atreverme a salir por la puerta.

—Cuídate mientras no estoy. — La atraigo hacia mí para darle lo que se supone que es un abrazo, pero no puedo dejarla ir. La abrazo con tanta fuerza que sé que la estoy lastimando, pero no se queja.

Le doy un beso en la coronilla y, sin mirar atrás, cojo las maletas y salgo por la puerta.
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En cuanto se cierra, me detengo en seco. ¿Qué estoy haciendo?

¿Abandonar  al  amor  de  mi  vida?  Me  giro  para  volver  a entrar,  pero algo me detiene. Tengo que ser capaz de decirle algo. Tengo que hablar con  Nash  para  ver  cuáles  son  mis  opciones.  No  puedo  hacerle promesas  y  no  ser  capaz  de  cumplirlas.  Podría  tardar  meses  en entrenar a alguien nuevo. Y tampoco puedo renunciar sin más. Si le pasara algo a su hermano mientras está en una misión, nunca me lo perdonaría.  No,  estoy  haciendo  lo  correcto.  Aunque  no  lo  parezca.

Pondré mi vida en orden, mi mierda organizada, y entonces estaremos juntos.




JENNA 

Apenas  me  mantengo  en  pie.  Me  siento  en  el  sofá  aturdida durante  quién  sabe  cuánto  tiempo.  Se  fue.  Se  fue  sin  hablar  del futuro...  nada.  Anoche  me  entregué  a  mí  misma,  todo  mi  ser:  mi corazón, mi cuerpo y mi alma y se ha ido.

Me preparo, me pongo la camiseta  amarilla de Honeybee y los vaqueros. Apenas recuerdo el trayecto hasta la cafetería y, aunque he conseguido mantener la compostura, me derrumbo en cuanto veo a Madison.

Pone  a  los  demás  al  mando  y  me  empuja  a  mi  despacho, cerrando  la  puerta  tras  nosotros.  —  ¿A  quién  tengo  que  matar?  ¿A Paul?

Me  limpio  las  lágrimas  que  parece  que  no  puedo  evitar  que caigan ahora. —No, Paul está en la cárcel.

Me empuja a la silla de mi despacho y arrastra otra de la esquina para sentarse frente a mí. Sus manos me agarran por los hombros. —

¿Entonces  quién?  ¿Pasó  algo  con  tu  hermano  o  con  Dylan?—  Me pongo  en  tensión  cuando  dice  su  nombre.  —  ¡Ese  cabrón!  ¿Qué  ha hecho?

Sacudo  la  cabeza  y  suspiro.  ¿Por  dónde  empiezo?  —No necesariamente hizo nada.
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—Jenna, mírame. ¿Qué pasó? Solo con la forma en que te miró, pensó que colgabas la luna y las estrellas. No lo entiendo.

Me siento de nuevo en mi silla y empiezo a pensar en la noche anterior y en esta mañana. Todo fue perfecto. O al menos eso creía.

Entonces, ¿qué ha pasado?

—Veo que tu mente va a mil por hora. Háblame.

Suspiré. —Tuvimos s-e-x-o.

Madison pone los ojos en blanco, sin duda porque lo he vuelto a deletrear. Su frente se arruga. — ¿Fue horrible?

Me  levanto  de  mi  asiento  y  empiezo  a  recorrer  el  pequeño  y reducido despacho. —No, no fue horrible. Fue algo increíble. Quiero decir, las cosas que hizo, Madison, fue todo lo que necesitaba. — Me giro  y  la  miro,  levantando  tres  dedos.  —Tres  veces.  Tres  veces  lo hicimos. — Mi cara está roja, sé que lo está, pero en este momento no me  importa.  Si  no  puedo  hablar  de  ello  con  Madison,  entonces  no puedo hablar de ello con nadie.

Levanta los pies en el asiento. —Entonces, ¿qué pasó?

Vuelvo a caer en mi asiento. —Se fue.

Esta  vez  se  levanta  de  un  salto.  —Se  fue.  ¿Qué?  ¿Mientras dormías?

—No,  esta  mañana.  Salí  de  la  ducha  y  sus  maletas  estaban hechas. Dijo que tenía que ir a hablar con mi hermano y que podría tener una misión en unos días. Me abrazó y me dijo... me dijo: 'Cuídate mientras  estoy  fuera'.  —  No  puedo  dejar  de  sacudir  la  cabeza confundida. No lo entiendo. — ¿Cómo ha podido irse sin más?

El silencio llena el pequeño espacio hasta que Madison pregunta:

—Bueno, ¿le has preguntado?

—No,  no  le  pregunté.  Debería  haberlo  hecho.  Pero  estaba aturdida. Fuimos... íntimos justo antes de eso. No lo entiendo.

—Necesito un café. ¿Quieres un café? O puedo prepararte un té.

Me encojo de hombros. —Claro, también quiero un café.
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Madison  sale  de  la  oficina,  dejándome  sumida  en  mis pensamientos.  Hay  un  dolor  en  mi  corazón,  y  parece  que  se  está partiendo en dos. Nunca he experimentado nada como en las últimas veinticuatro  horas,  y  no  puedo  evitar  preguntarme,  ¿de  verdad,  es esto? ¿Es así como termina? ¿Va a volver por mí? Me empieza a doler el estómago solo de pensarlo.

Madison vuelve a entrar con dos tazas de café humeantes en la mano. Se acerca a la puerta para cerrarla y me da mi taza antes de volver  a  sentarse.  —De  acuerdo,  cuéntame  todo  lo  que  sabes  sobre Dylan.

—Uggghhhh. No puedo hablar de él. ¿No se supone que debería tratar de alejar mi mente de él?

Sopla  el  líquido  caliente.  —No,  quiero  resolver  esto  porque  no tiene sentido. No parece un jugador.

Sacudo la cabeza. —No lo es.

— ¿Crees que está casado o algo así?

Vuelvo a sacudir la cabeza. —No. Sé que no lo está.

Asiente  como  si  estuviéramos  llegando  a  algún  sitio.  —  De acuerdo, ¿cómo lo sabes con seguridad?

Doy  un  trago  a  mi  café.  Está  perfectamente  hecho,  con  la cantidad justa de azúcar y leche. Lo dejo en el posavasos Honeybee, recordando la noche anterior. —Bueno, fue a ocuparse de todo eso con Paul, y cuando volvió,  estaba hecha un desastre preocupada por él.

Tenía los nudillos destrozados, y no sé, es como si no pudiera creer que  estuviera  preocupada  por  él.  Sé  que  mi  hermano  y  el  resto  del equipo  se  preocupan  por  él...  pero  siento  que  nunca  ha  tenido  a alguien que se preocupe por él. ¿Tiene sentido?

Levanta la mano. — ¡Espera! ¿Golpeó a Paul?

Asiento. —Sí, sus manos estaban bastante estropeadas. Dijo que le hizo pagar... que nadie se mete con su mujer y se sale con la suya.

Descruza las piernas y pisa el suelo con un pie. — ¿Dijo eso?

Asiento.
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Me mira con un poco de celos en la cara mientras se abanica. —

Jenna, dale un día. Dos como máximo. Volverá.

No puedo evitar el brote de esperanza que empieza a florecer en mi pecho. — ¿Cómo lo sabes?

—Tal vez solo necesita recomponer sus cosas o algo así, Jenna.

No lo sé. Pero no tengo ninguna duda. Va a volver por ti.

Asiento, queriendo creer lo que dice pero también sin hacerme ilusiones.  Mi  teléfono  suena  con  un  mensaje.  Lo  saco  del  bolsillo  y hago  clic  en  la  pantalla,  y  dice  que  tengo  un  correo  electrónico  de Seeking Curves. Sé que se lo prometí a mi hermano, pero ni siquiera estoy preparada para ocuparme de eso. Borro la notificación y vuelvo a apoyar la cabeza en la silla.

—Vete a casa. Tengo esto cubierto. Vete a casa, toma una ducha caliente, bebe más té y relájate hoy.

—Madison, no puedo dejarte...

—Estamos bien. Story y Roger están aquí. Tómate el día libre.

Quizá Madison tenga razón... quizá deba tomarme el día libre...

¿y  quizá  Dylan  vuelva  por  mí?  Si  lo  hace,  tendrá  que  dar  muchas explicaciones.
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Capítulo 12



DYLAN 

Esto no se siente bien. No se siente bien dejar a Jenna. No se siente  bien  conducir  hasta  el  aeropuerto,  y  tampoco  se  siente  bien estar  sentado  en  la  terminal.  Debería  haberle  dicho  cosas  antes  de irme,  pero  como  un  gran  tonto,  me  las  guardé.  Tal  vez  sea  mi necesidad  compulsiva  y  analítica  de  tener  todo  alineado  y  perfecto antes  de  actuar,  pero  sea  lo  que  sea,  es  estúpido.  He  intentado llamarla, pero no contesta al teléfono.

Estoy  mirando  mi  teléfono  preguntándome  qué  hacer  a continuación cuando suena un correo electrónico, y la notificación es de  Seeking  Curves.  Es  un  servicio  de  citas  que  John  me  pidió  que comprobara  por  él  hace  un  tiempo.  Nunca  se  lo  dije  a  nadie,  pero rellené la solicitud. En aquel momento me dije que era para investigar.

Garantizaban una coincidencia del cien por cien, así que quise probar la teoría. Pero nunca había sabido nada de ellos hasta hoy. Debería haberme dado de baja, pero, sinceramente, me había olvidado de todo.

Abro el correo electrónico para ver cómo cancelar, pero el nombre de Jenna destaca. Hago clic en el correo electrónico para abrirlo y lo escaneo  rápidamente.  Tiene  una  coincidencia  del  100%.  No  pierdas  tu oportunidad con Jenna.   Haz clic aquí para ver su perfil.  Contengo la respiración.

No puede ser, me digo. Hago clic en el enlace y al instante se abre una imagen de  Jenna,  y mi corazón se detiene. ¿Cómo? Jenna, mi Jenna, está en Seeking Curves. Me levanto de mi asiento y empiezo a buscar su perfil. Al leer, dice que somos cien por cien compatibles, pero no necesitaba que  un  servicio  de  búsqueda  de parejas  me  lo  dijera.  Lo sabía.

Pero  tan  rápido  como  llega  ese  pensamiento,  llega  otro.

Probablemente hay otros hombres ahora mismo siendo emparejados con  ella.  Podría  haber  otros  hombres  mirando  su  perfil,  esperando pedirle una cita. No irá... primero será sobre mi cadáver.
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La frustración se apodera de mí y abro el teléfono. Presiono el botón de marcación rápida de John y, cuando contesta, empiezo de inmediato.  —  ¿Recuerdas  Seeking  Curves  que  me  pediste  que revisara? ¿Hace unas semanas? ¿Por qué lo hiciste?

—Por  Jenna.  Quería  ayudarla  a  encontrar  a  alguien  para  no tener que preocuparme por ella. ¿Por qué? Dijiste que la compañía era legítima y completamente segura.

— ¡Mierda!

John gruñe al teléfono, — ¿Qué pasa, Riggs? Le hice prometer a Jenna  que  lo  probaría.  Será  mejor  que  me  digas  si  hay  algún problema.

El corazón me martillea en el pecho y la cabeza me late. Esperaba hacer esto cara a cara, pero no tengo tiempo para eso. —Ella no está usando el servicio. La voy a dar de baja. — Cojo mi bolso y me giro hacia la salida. Todavía tengo que hablar con Nash, pero tendré que hacerlo  mañana.  No  puedo  esperar  otro  día  para  lo  que  tengo  que decirle a Jenna.

— ¿De qué estás hablando? ¿Qué está pasando?

—Soy su pareja, John. Soy el único jodido partido para ella. No va a salir con nadie más.

Salgo de la terminal hacia la fila de taxis. Me meto en el primero que encuentro y les doy la dirección del apartamento de Jenna. John me oye y casi grita en el teléfono. —Esa es la dirección de Jenna. Creía que ibas a volver a casa. ¿Qué está pasando, Riggs? Estamos hablando de mi hermana, y tienes unos cinco segundos para explicarte antes de que llegue a California por mi cuenta.

Me siento de nuevo en el asiento mientras el taxista arranca por la  carretera.  Solo  estamos  a  unos  diez  minutos  del  apartamento  de Jenna, así que tengo que hacer esto rápido. —Vine aquí para proteger a tu hermana, y bueno, no sé cómo decirlo, pero me enamoré de ella.

Jadea. — ¿La amas? ¿Cómo es posible? Acabas de conocerla. Ni siquiera la conoces.

Aprieto los ojos con fuerza. No estoy acostumbrado a responder a nadie, pero tengo que tener en cuenta que se trata del hermano de Sotelo, gracias K. Cross

Jenna.  No  puedo  mandarlo  a  la  mierda.  —La  conozco.  Sé  que  se preocupa  por  ti  sin  parar.  Sé  que  echa  de  menos  ser  parte  de  una familia.  Sé  que  tiene  una  molesta  mejor  amiga  que  apuñala  a cualquiera  que  se  meta  con  ella.  Sé  que  convirtió  esta  pequeña cafetería en algo increíble. Tiene buen corazón, haría cualquier cosa por cualquiera, y más que nada, necesita a alguien que esté a su lado.

Que la deje ser la mujer que es y que siempre la respalde. Ese soy yo, John. Soy ese tipo.

Apenas hace una pausa, y puedo oír la sonrisa en su voz cuando dice: —De acuerdo.

Estoy  preparado  para  seguir,  pero  me  quedo  perplejo  cuando dice eso. — ¿De acuerdo? ¿De acuerdo, no vas a intentar detenerme?

—Riggs, sé que se supone que eres el inteligente del equipo, pero no soy tonto. Te conozco, y conozco a mi hermana. ¿Te advertí que te alejaras  de  mi  hermana?  No,  no  lo  hice.  Te  hice  prometer  que  la protegerías y no le harías daño. Eso es todo. Sabía que estaban hechos el uno para el otro.

Un calor se extiende por mi pecho. Pensé que esto iba a ser una batalla. Pensé que se enojaría.

Apoyé  la  frente  en  el  asiento  que  tenía  delante.  —Tengo  que pensar en cómo decírselo a Nash. Tendré que entrenar a alguien.

— ¿De qué demonios estás hablando ahora, Riggs?

—De mudarme a Los Ángeles.

—  ¡Mudarte  a  Los  Ángeles!  Te  juro  que  eres  el  hombre  más inteligente  que  conozco,  pero  a  veces  eres  tonto.  No  los  he  juntado para que se muden a Los Ángeles. La vas a traer a Tennessee.

—Pero ella... su negocio... le encanta estar aquí.

—Conozco  a  mi  hermana.  Habla  con  ella  de  eso  y  luego preocúpate de Nash.

No puedo pedirle que desarraigue toda su vida por mí. Debería ser el único. La seguiría a cualquier parte, pero tiene razón: tengo que hablar con ella de esto. —Joder, ¿por qué no te llamé antes de salir de su casa?
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—No lo sé, pero será mejor que lo arregles.

—Riggs, siempre te he considerado un hermano. Ahora podemos hacerlo oficial. — Hace una pausa. —Espera, ¿piensas hacerlo oficial, verdad?

—Por supuesto que sí.

—Más te vale. — refunfuña John.

—Me tengo que ir. Ya casi estoy en casa de Jenna.

—Buena suerte. Y que me llame mi hermana.

Cuelgo el teléfono y empiezo a sacar la cartera. En cuanto el taxi entra en el  complejo  de  apartamentos,  tiro  los  billetes en el  asiento delantero. —Aquí tienes, gracias.

—Buena suerte, hombre. — me grita.

Corro  hacia  su  puerta  y  me  detengo  afuera  para  recuperar  el aliento y tratar de ordenar mis pensamientos. Sé que quiero a Jenna.

Nada  más  importa  que  ella.  Llamo  a  la  puerta,  tres  golpes  rápidos.

Como estoy impaciente, vuelvo a llamar, esta vez con más insistencia.

En cuanto me detengo, oigo la voz de Jenna a través de la puerta.

— ¿Qué quieres, Dylan?

Pongo las manos en la base de la puerta y miro fijamente a la mirilla aunque no pueda ver nada. —Quiero hablar contigo.

Probablemente debería bajar el tono, pero no puedo. La frenética necesidad de tenerla entre mis brazos es fuerte. Pruebo el pomo de la puerta y no se mueve.

Apenas  puedo  oírla  a  través  de  la  puerta,  pero  dice:  —  ¿Qué pasa? ¿Olvidaste algo? Vete y te lo enviaré por correo.

¿Qué  demonios?  Apoyé  las  manos  en  el  marco  de  la  puerta, dispuesto a patearla. —Abre la puta puerta antes de que la eche abajo.

Joder. Se me acelera el corazón, me sudan las manos y empiezo a sentirme mareado. La necesidad de abrazarla, de reclamarla como propia,  me  consume.  No  me  iré  hasta  que  salga  de  ese  sitio  de casamenteros y me diga que es mía. Eso es todo.

Sotelo, gracias K. Cross

Estoy a punto de retroceder cuando oigo el pestillo y sé que está abriendo la puerta. Desbloquea los dos cerrojos pero no abre la puerta.

Vuelvo a probar el pomo y esta vez se abre. Entro en la habitación, con  el  pecho  subiendo  y  bajando,  y  ella  está  al  otro  lado  de  la habitación con la bata puesta y los brazos cruzados sobre el pecho.

Tiene una mirada vacía, los ojos rojos e hinchados como si hubiera estado llorando. En un instante estoy al otro lado de la habitación.

Pero cuando llego a ella, levanta la mano para detenerme y se mueve hacia el otro lado, poniendo la mesa de café entre nosotros. Mi voz se suaviza. —Lo siento. Necesito que me escuches.

Se ríe, pero no es una risa, es una risa disgustada. —De verdad.

¿Quieres hablar ahora? El momento para hablar fue probablemente antes, después de que me follaste y luego no pudiste salir de aquí lo suficientemente rápido. Quiero decir, ¿qué demonios, Dylan? ¿Ahora quieres que te escuche? No creo que tengas nada que quiera escuchar.

— Su cara está roja y se puso aún más roja cuando dijo “follar”. No creo haberla oído maldecir antes, y por la forma en que tropieza con la palabra, no creo que se sienta cómoda con ella.

Sigue con la mano levantada, pero no me importa. No voy a tener esta conversación así. Levanto la pierna y paso por encima de la mesa de café y tengo mis brazos alrededor de ella en un instante. Se resiste, pero  no  me  importa.  Me  la  subo  al  hombro  y  la  llevo  por  el  pasillo hasta su dormitorio.

Me grita que la deje en el suelo y, cuando me acerco a la cama, hago exactamente lo que me pide. La pongo en el suelo, pero antes de que pueda levantarse, estoy encima de ella. Mis manos están sobre las suyas, sujetándolas por encima de su cabeza. Mi cuerpo está apretado contra  el  suyo  y  no  puede  moverse.  Sé  que  es  independiente  y obstinada, pero va a escucharme. — ¿Es eso lo que crees que hicimos?

¿Follamos?

Se  detiene  entonces,  y  sus  ojos  me  miran  como  puñales.  —

¿Cómo lo llamarías? Estoy bastante segura de que si tienes sexo y el hombre sale corriendo después, se llama exactamente así.

Bajo  la  cabeza  para  que  nuestras  caras  estén  a  solo  unos centímetros de distancia.  —Hice el amor contigo, Jenna. Hicimos el amor es como lo llamo.
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Resopla con frustración, pero hay esperanza en sus ojos. —Oh sí, bueno, debe haberte gustado tanto que no podías esperar a salir de aquí.

—Jenna, por favor escúchame. Vine aquí para protegerte, pero desde  el  momento  en  que  John  me  mostró  tu  foto,  lo  supe.  Esta mañana,  mi  mente  era  un  desastre.  Quería  hacer  todo  bien.  Iba  a hablar con John... sobre nosotros, sobre lo que siento por ti.

Levanta la barbilla. — ¿No crees que deberías decirme primero lo que sientes por mí?

—Te amo. Me encanta todo lo que hay en ti. No estaba pensando bien cuando me fui de aquí. Estaba tratando de pensar en cómo hablar con Nash sobre mi trabajo y ver si podía estar aquí o...

— ¿En Los Ángeles?

Asiento. —Sí, tengo una misión dentro de dos días a la que tengo que  ir,  luego  tendré  que  entrenar  a  alguien,  pero  luego  puedo mudarme aquí y...

Ahora he aflojado mi agarre sobre ella, y pone sus manos en mi pecho y empuja. —Espera, déjame subir.

Con  movimientos  bruscos,  me  quito  de  encima  de  ella  y  me siento. Esto no está saliendo como pensaba. Está a punto de decirme que me vaya y no voy a poder hacerlo. No puedo dejarla.

Se sienta a mi lado y sube una pierna a la cama para sentarse de  lado  y  mirarme.  —A  ver  si  lo  entiendo.  Te  fuiste  de  aquí  esta mañana  para  decirle  a  John  que  me  amas,  y  que  ibas  a  dejar  tu trabajo... al que amas.

Casi niego que ame mi trabajo, pero sé que estaría mintiendo. —

Sí.

— ¿Para estar conmigo?

Sacudo  la  cabeza.  —He  hecho  todo  esto  mal...  Sé  que  lo  he hecho. Debería haber hablado contigo antes de irme. Debería haber visto cómo te sentías con todo esto antes de empezar a tomar todas estas decisiones, pero Jenna, ni siquiera pensé. Físicamente no puedo perderte. Si me dices que no quieres estar conmigo, igual me mudo aquí solo para poder trabajar cada día en hacerte cambiar de opinión.
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—No.

El calor me recorre el cuerpo. Puedo sentir literalmente la vena de mi cuello vibrando bajo mi piel. Intento contener la ira y el miedo.

—Eso no es una opción, Jenna. Eres mía.

Todo mi cuerpo se tensa. Me busca la cara y se desliza más cerca de mí en la cama. —No puedo dejar que abandones tu trabajo.

Empiezo a respirar de nuevo, pero apenas. No volveré a sentirme normal hasta que me diga que es mía. —No voy a renunciar a ti.

—Dylan...— empieza, pero no la dejo terminar.

—Te digo, Jenna, que lo único que me importa eres tú. Dime que eres mía y podremos resolver el resto.

Toma  mi  mandíbula,  su  mano  pasa  por  el  pelo  ralo  de  mi barbilla. —Yo también te amo, Dylan Riggs.

Mi pecho se agita con la emoción, y todo lo que puedo decir es

—Jenna. — antes de tirar de ella en mi regazo. —Nunca más me iré.

Nunca.

Sus  ojos  se  cierran,  y  cuando  los  abre  de  nuevo,  puedo  ver el dolor en ellos. Sus brazos me rodean con más fuerza. —Pensé que me ibas a dejar. Pensé... Pensé que habías conseguido lo que querías y que te ibas.

Mis manos agarran su cintura de forma posesiva, mis dedos se clavan  en  su  delicada  piel.  Me  obligo  a  aflojar  mi  agarre.  —Jenna, bebé, lo que quiero de ti es que seas mi esposa.

Jadea. Y continúo: —Quiero vivir contigo, acostarme contigo en mis brazos cada noche y despertarme así también. Quiero que tengas mis  bebés.  Quiero  ayudarte  a  hacer  realidad  todos  tus  sueños.  Lo quiero todo, Jenna. Pero solo contigo.

Le tomo la cara y la mantengo firme, escudriñando su rostro. —

Sé mía, Jenna. Sé mi esposa.

—Sí. — responde, asintiendo, con lágrimas rodando por su cara.

No puedo contenerme más. Aprieto mis labios contra los suyos.

Ya he aprendido que no hay un simple beso con Jenna. Una vez que la pruebo, una vez que siento sus labios en los míos, quiero algo más Sotelo, gracias K. Cross

que un simple picoteo de nuestros labios. Quiero destrozarla, marcarla y demostrar a todos que es mía.

La vuelvo a tumbar en la cama y me acomodo encima de ella.

Quiero tomarla, más que nada, pero sé que hay algo que debo hacer primero.

Retiro mis labios de los suyos. —No hace falta decir que vas a tener que dejar Seeking Curves.

Parece confundida durante un minuto y luego se sonroja. —John quería...

Sacudo la cabeza, sin necesidad de que me lo explique. Saco mi teléfono  del  bolsillo  y  abro  el  correo  electrónico  que  recibí.  —Tengo esto.

Escanea el correo electrónico. —Dylan Riggs, ¿estás en Seeking Curves?—  Su  cara  se  llena  de  celos  y,  antes  de  que  pueda  ponerse nerviosa,  le  digo:  —Sí,  me  apunté  cuando  John  me  pidió  que  lo comprobara. Entonces no te conocía, pero rellené la solicitud. Esta es la primera coincidencia que obtuve.

Tartamudea. — ¿Yo? ¿Soy tu primera coincidencia?

Niego. —No, eres mi única coincidencia.

La beso entonces, porque no puedo contenerme más. Pongo todo lo  que  tengo  en  este  beso.  El  amor  que  siento  por  ella,  el  miedo  a perderla,  los  celos  cuando  descubrí  que  estaba  en  Seeking  Curves, todo ello. Mi mano se desliza por su cuerpo y me detiene, apartando la  cara.  —Así  que  sabes  que  esto  significa  que  vas  a  dejar  Seeking Curves, ¿verdad?

Asiento. —Sí, bebé, lo sé.

Aparentemente satisfecha, tira de mi camiseta, sonriendo. —Eso es bueno porque no comparto.

Me  quita  la  camiseta  y  la  tira  al  suelo.  Tiro  de  su  bata  para abrirla,  y  está  desnuda  debajo.  Mis  ojos  se  salen  de  mi  cabeza, mirándola.  Es  la  mujer  más  hermosa  que  he  visto  nunca,  y  sé  que nunca me cansaré de ella.  —Yo tampoco comparto. — Le gruño  las palabras.
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Se mete entre nosotros y sus manos desabrochan rápidamente el botón y la cremallera de mis vaqueros. La ayudo a bajarlos mientras se quita la fina bata. Me meto entre sus muslos y ya está empapada para mí. Como no puedo esperar a reclamarla, la penetro con fuerza y rapidez. Con cada empujón, maúlla debajo de mí. La beso, empujando dentro y fuera de ella, reclamándola. —Eres mía, Jenna.

Me encuentra empuje con empuje. — ¡Ahhh! Y tú eres mío.

—Abre los ojos. Mírame. — le digo.

Lo hace, y la emoción está ahí; puedo sentir el amor que siente por mí. Es demasiado; puedo sentir la emoción brotando dentro de mí.

Es una necesidad de poseerla. Es abrumadora, e intento contenerla, pero no puedo. — ¡Joder! Te amo, Jenna.

Abre  la  boca,  pero  lo  único  que  sale  es  un  grito  estrangulado cuando su orgasmo se apodera de ella y su coño se convulsiona en mi polla.  Sigo  empujando  a  través  de  su  estrecho  canal  mientras  mis pelotas se aprietan y mi clímax me sacude. En lo más profundo de mi garganta, lo repito. —Mía.

Me mira fijamente, satisfecha y presumida. —Tuya.
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Epílogo Uno



JENNA 

— ¿Qué estás haciendo?— pregunta Dylan desde la cama de al lado. Me he levantado para coger el portátil y me he vuelto a meter en la cama.

Estoy  leyendo  el  correo  electrónico  de  Seeking  Curves  y, efectivamente,  dice  que  Dylan  es  mi  pareja.  Estoy  en  medio  de  la composición  de  mi  correo  electrónico,  agradeciendo  sus  servicios  y diciéndoles  que  han  hecho  un  trabajo  maravilloso  con  mi emparejamiento.  —Estoy  enviando  un  correo  electrónico  a  Seeking Curves, agradeciéndoles la coincidencia.

Acaricia  su  cabeza  contra  mí,  besando  mi  vientre  donde descansa su cabeza. —De acuerdo.

Envío  el  correo  electrónico  y  abro  la  página  web  de  Seeking Curves. —Ahora solo tengo que cancelar mi perfil.

Se congela a mi lado y levanta la cabeza. —No tienes que hacerlo.

Me  río.  —Claro  que  sí.  Y  justo  después,  puedes  usar  mi ordenador para cancelar el tuyo.

Se  aclara  la  garganta.  —No,  quiero  decir  que  no  tienes  que hacerlo porque me he levantado en mitad de la noche y lo he cancelado por ti.

—Uh...— Empiezo.

Se sienta en la cama a mi lado, buscando en mi cara. —Anoche no pude dormir. No dejaba de pensar en que te emparejaban con otra persona, así que pirateé el servidor y cerré nuestros perfiles.

—Dylan...

Se encoge de hombros. —No me arrepiento.

—Te van a atrapar.
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Sonríe como si supiera algo que yo no sé. —No lo harán.

Me olvido de que es una especie de mercenario tecnológico que probablemente tiene autorización para acceder a todo lo que quiera.

Para mí, solo es Dylan. Mi hombre trabajador y posesivo.

—Odio decirlo. Pero no puedo dejar mi trabajo sin avisar. Tengo una misión para la que tengo que volver a Tennessee.

Asiento y respiro profundamente. Me voy a preocupar, sé que lo haré. Pero así es él. —De acuerdo, y no puedes decirme a dónde vas,

¿verdad?

Niega. —No. Pero en cuanto termine la misión, voy a hablar con Nash para renunciar y que busque a mi sustituto.

Cierro el portátil y me doy la vuelta en la cama para mirarlo. Se acerca a mí, pero le pongo la mano en el pecho. —Tenemos que hablar.

Se  detiene,  con  el  ceño  fruncido  y  los  ojos  parpadeando, inseguro. — ¿Sobre qué?

—Ahora escúchame.

Ya está sacudiendo la cabeza. Se sienta en la cama. —Esto no me va a gustar, lo sé por la forma en que lo empiezas.

Me  pierdo  mirando  su  duro  pecho.  Me  pone  un  dedo  bajo  la barbilla y me levanta la cara. —Háblame, cariño.

—Quiero mudarme a Tennessee. Voy a dejar que Madison lleve la tienda aquí durante un tiempo hasta que decida qué hacer con ella.

Pero también quiero que mantenga su trabajo. Sé que es peligroso, y me voy a preocupar por ti, pero sé lo que significa para ti. Esos tipos son como tu familia...

—Tú. Tú vas a ser mi familia. — me interrumpe.

Pongo  los  ojos  en  blanco.  —Lo  sé,  pero  no  voy  a  dejar  que renuncies a algo que amas.

Niega. — ¿Cómo voy a dejar que renuncies a lo que amas? ¿Tu negocio  que  empezaste  desde  cero?  ¿Tu  mejor  amiga?—  Sigue negando.
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—En primer lugar, Madison y yo somos amigas desde la escuela primaria,  así  que  no  te  sorprendas  si  me  sigue  a  Tennessee.  En segundo  lugar,  me  encanta  la  cafetería,  pero  voy  a  ser  sincera.  Ya pensé en mudarme cuando John me lo pidió. Si quiero, puedo abrir una tienda ahí.  Todo funcionará como se supone que debe hacerlo.

Solo  sé  que  quiero  construir  nuestra  vida  juntos,  y  quiero  hacerlo contigo en Tennessee.

Me agarra por los hombros. — ¿Estás segura de esto? No quiero que te arrepientas de esto o que estés resentida conmigo...

Ya estoy sacudiendo la cabeza. —No lo haré. Nunca podría.

Pone su mano alrededor de la base de mi cuello y busca mis ojos.

Estoy completamente vulnerable, dejándole ver el amor que brilla en mis ojos por él. —Voy a demostrarte cada día lo mucho que te amo, Jenna. Nunca pasarás un día sin saber lo mucho que significas para mí. Voy a trabajar duro para darte todo lo que quieres.

Me acurruco en su pecho. —A ti. Eso es todo lo que quiero.

Su pecho se hincha debajo de mi cabeza, y sé que es su corazón reaccionando a cuánto amo a este hombre. —Hecho. — murmura. Y

en  sus  brazos,  abrazada  a  su  pecho,  me  siento  más  amada,  más segura y más querida de lo que nunca me he sentido en mi vida. Siento un vértigo, emocionada por lo que nos depara el futuro.
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Epílogo Dos



DYLAN 

Un año después… 

Estoy de pie en la calle principal mirando hacia arriba y hacia abajo.  Nunca  pensé  que  sería  feliz  viviendo  en  un  pueblo  pequeño, pero ahora que Jenna está aquí, en Whiskey Run, no hay ningún otro lugar  donde  quisiera  estar.  Han  pasado  muchas  cosas  en  un  año.

Jenna  contrató  a  alguien  para  llevar  su  tienda en  Los  Ángeles.  Nos casamos. Nos quedamos embarazados. Y ahora estamos abriendo un segundo Honeybee en Whiskey Run.

Estoy mirando el gran cartel amarillo con el logotipo de Honeybee justo  cuando  mi  mujer  sale  por  la  puerta  con  una  mano  sobre  el vientre.  Me  abalanzo  sobre  ella  y  la  estrecho  entre  mis  brazos.  —

¿Estás contenta?

Se ríe. — ¿Cómo no voy a estarlo?

Me  pongo  en  cuclillas  y  beso  el  vientre  de  Jenna.  —  ¿Y  tú, pequeño? ¿Estás contento?

Jenna gime y se lleva la mano al costado del estómago. —Sabes que cada vez que le hablas me da una patada, ¿verdad?

Me levanto y la atraigo hacia mis brazos. —Lo siento.

Se ríe de nuevo. —No, no lo sientes. Pero no estoy enojada por ello.

— ¡De verdad! De verdad, tenemos que abrir una tienda en tres días  y  no  puedo  hacer  nada  porque  ustedes  dos  siempre  se  están manoseando. — grita Madison desde la puerta abierta de Honeybee.

Jenna tenía razón. Ella dijo que Madison se mudaría a Tennessee y la seguiría.  No  creo  que  Jenna  sea  la  única  razón  por  la  que  se  ha mudado aquí, pero dejaré esa historia para otro día.

Apoyo  mi  cabeza  en  la  de  Jenna.  —Así  que  tu  amiga  está intentando bloquearme la polla.
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Jenna  me  sonríe.  Últimamente  lo  hace  mucho.  Siempre  está sonriendo,  y  es  en  esa  sonrisa  que  me  hace  saber  que  tomamos  la decisión correcta cuando nos mudamos aquí a Tennessee. Ella ama este lugar... y todos la aman. Todavía me vuelvo un poco loco a veces, especialmente cuando veo que alguien admira a mi esposa. Se sabe que me vuelvo un poco loco por ella, pero por suerte, Whiskey Run es un pueblo pequeño, y parece que todo el mundo sabe que es mía. No conozco a nadie tan estúpido como para ir en contra de mis amigos y de mí. Eso es algo bueno de estar destinado en un pueblo pequeño.

— ¿Y qué me dices de ti?— pregunta Jenna.

Le paso el brazo por el hombro y la acompaño hacia el toldo para que se proteja del sol. — ¿Qué hay de mí?— le pregunto.

Se detiene y agarra la parte delantera de mi camisa con ambas manos. — ¿Eres feliz?— Se pone seria cuando me lo pregunta, y no puedo evitar preguntarme si no estoy haciendo algo bien. Tiene que saber lo feliz que me hace. —Sí, soy feliz. Tú me haces feliz.

Me  atrae  para  besarme  justo  cuando  mi  teléfono  suena.  Odio hacerlo, pero tengo que responder. —Habla Riggs.

—Ruedas en treinta.

Mi cuerpo se tensa cuando oigo la voz de Nash al otro lado y me doy cuenta de que está nervioso. Mi comandante nunca deja que nada le afecte, y saber que algo ha puesto esto en su voz me hace saber que es algo malo. —Estaré listo. ¿Algo que necesite saber?

Jenna me abraza más fuerte mientras escucho el teléfono. —Sí, Riggs. Es Brooklyn. Fue secuestrada.

— ¡Brooklyn!— Es como un puñetazo en el estómago. Brook es como uno de nosotros. Es la secretaria de Walker, y siempre está cerca del cuartel general. Quienquiera que haya venido por Brook, ha venido por todos nosotros. —Nos vemos pronto. — digo y cuelgo el teléfono.

— ¿Alguien tiene a Brook?— Pregunta Jenna.

—Sí, cariño. Me tengo que ir. Te amo.

Asiente. —Lo sé. Yo también te amo.
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Grito por Madison, y ella asoma la cabeza por la puerta. —Código Azul, Madison.

La preocupación llena sus ojos. Lo inventamos para cuando voy a misiones. Debe ayudar a cuidar a Jenna ahora que está embarazada.

—La tengo. — dice, y no me cabe duda de que la tiene.

Jenna aún se aferra a mí. —No quiero dejarte ir.

La beso, grabando su sabor en la memoria. —Lo sé. Pero tengo que irme. Volveré tan pronto como pueda. Te amo, bebé.

Con un último beso, me doy la vuelta para irme. El eco de Jenna, diciéndome que también me ama, me sigue hasta mi auto.

 

Fin… 
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